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    "El único tirano que acepto en este mundo es mi propia voz interior"


    Mohanda Ghandi (1869-1948)
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    La sensación empieza siempre desde mi voluminoso trasero. No quiero decir con esto que sea deforme o celultico, es eso, voluminoso, ocupa mucho espacio y por tanto ese es el adjetivo que mejor le cuadra. ¿A qué sensación me refiero? Pues a que algo duro, granítico sería un mejor calificativo, me da pequeños golpecitos. Es molesto, sobre todo cuando estás en ese estado de duermevela que tanto nos gusta, ese en que puedes decidir con que te apetece soñar y en el que, una vez elegida la historia que quieres experimentar, tu psique te mete en ella y la vives como si todo estuviera pasando realmente, ¿se llamarán sueños lúcidos por eso? Aunque parezca algo deseable no es para tomárselo a broma, más que nada porque a veces he abierto los ojos sobresaltada y he sentido el corazón a mil por hora, algo que asusta un poco sabiendo que circulan por ahí decenas, que digo decenas, cientos de noticias acerca de gente que muere mientras duerme. Pero estaba con los golpecitos, tengo tendencia a irme por las ramas, así que procuraré centrarme. Sé que los produce, se trata del miembro erecto de Iván ¡Dios! ¡Tengo pelo en la cara! ¡Y calor! ¡Mucho calor! Tanto que estoy sudando. De repente las sensaciones se multiplican por dos, el pelo en mi cara se agita y siento como una mano se desliza por mi piel en un viaje que no concluye en ninguna parte que pueda reconocer como propia. Quiero investigar su destino cuando mi pubis se ve invadido por lo que sé reconocer perfectamente como carne humana en abundancia, ¿un culo? ¿Un culo pegándose a mi regordete monte de Venus? Por fin intuyo la situación de la mano cuyo antebrazo descansa ahora en mi cadera, está agarrando a la propietaria de tan tremendas posaderas y empujándola con fuerza hacia mí. Los golpecitos cesan pero ahora siento como la polla de Iván se cuela entre mis muslos, buscando, escudriñando, analizando cada centímetro de mi delicada piel en busca de un acceso a mi interior. Abro los ojos cuando la siento en la entrada a mi preciada vagina, me estoy meando viva, así que no sé si seguir apretando los muslos o facilitarle el tránsito. Con cuidado y sin decidirme aún, aparto el pelo, negro azabache para mas detalle, de mi cara, elevo un poco la cabeza y por fin comprendo por que el pegajoso culo de esta misteriosa mujer me aprisiona sin dejar que me mueva; ha secuestrado la mano de Iván y está haciendo que la masturbe. Me quedo tan absorta mirando la escena que no me doy cuenta que he relajado la musculatura en la entrepierna y la inquieta polla de mi marido ha aprovechado el momento para invadirme en toda regla, y eso que aún no estoy lo suficientemente lubricada como para que no le cueste avanzar, pero en fin, mi Iván es de todo menos delicado. El movimiento al entrar y el vaivén posterior hace que mi pubis se acompase con sus embestidas y parezca un jodido tío follándose por atrás a la morena cuyo pelo ha vuelto a invadirme y se me está metiendo ya hasta por la nariz. Decididamente algo se me ha pasado por alto. No suelo amanecer de esta guisa así que entre empujón y empujón me pongo a pensar. Los hechos son los hechos y son irrefutables así que me concentro en intentar saber quien coño es nuestra amiga especial, a Iván, mi marido, lo conozco desde que me emborrachó una noche de esas que las mujeres calificamos de loca pero que en realidad son carreras entre amigas para ver quien folla con el mas guapo de la discoteca. Sí, mi marido ganó el premio esa noche, a mi. El pobre no tuvo ninguna oportunidad. Os explico. ¿Cómo se defiende un tío cuando se le acerca una rubia con una mini como la que yo llevaba, un pandero como el que gasto, una sonrisa de putita borracha y para colmo se le insinúa diciéndole guarradas al oído mientras bailamos? No tiene escapatoria. Al principio se ríen, nerviosamente claro, luego sus neuronas inician su lento pero constante viaje hacia su polla y se desviven porque le des tu móvil para poder verte otro día en un sitio mas tranquilo, algo que se podría traducir más o menos como que quieren follarte en la habitación de un hotel. Y eso que yo siempre he sido una triunfadora, no se me ha resistido ni uno. Pero ya estoy divagando otra vez, volvamos a la morena que insiste en que mi marido la masturbe, me dan ganas de morderle el cuello pero cuando empieza a gemir sin ningún tipo de pudor pero me contengo, necesito saber quien es y lo necesito saber ya. Un nombre y una escena aparecen en mi cabeza al tiempo que noto como mi vagina, ajena a toda moral decente, ha lubricado ya lo necesario como para permitir un mete-saca digno de la enorme tranca que calza mi Iván. ¿Rosario? Sí, se llama Rosario y la conocimos hace una semana en el club swinger así que ahora solo me hace falta saber por que hoy se está restregando su jodido y sudoroso culo contra mí, y sobre todo por que lo está haciendo en mi puta cama. Ante de continuar quiero hacer un inciso y es que si os estáis preguntando como es que ahora que comprendo lo que está pasando, no jodo la escena y me levanto echa una fiera mientras le araño la cara a Rosario y le pateo los huevos a mi marido, la respuesta salta por si sola: Me está gustando. No, no gustando en el sentido formal y moral de la palabra, me está gustando que teniendo a una recién conocida a su disposición, mi Iván haya decidido follarse a su mujer. Quieras que no, eso da a entender que a pesar del tiempo transcurrido me sigue deseando como el primer día y eso es algo que me pone a cien. Pero ahora quiero más, mucho más. En un ejercicio de pura maldad femenina decido por fin actuar y mi mano libre, aquella que no descansa bajo mi costado, se desliza por las caderas de Rosario hasta alcanzar la de mi marido y sin ningún tipo de compasión la aparto del depilado clítoris de mi competidora. Con delicadeza la introduzco entre sus nalgas y la sitúo en mi correspondiente y rechoncho órgano de placer, noto la humedad pringosa procedente de otros parajes pero ¿qué le voy a hacer? No voy a obligarle a ir al lavabo a lavársela de esta guisa, así, aunque me da un poco de asco, hago que la ambrosía de Rosario se mezcle con la mía y por fin todo está como yo, y no ella, quiero. Mi Iván se corre en tres embestidas, potentes, viriles, llenas de pasión y salvajismo. Luego va Rosario que ha continuado con lo que yo he decidido interrumpir, por ultimo ésta que os habla da un solo gemido y se deshace como una ola en la orilla de una playa. Huele mucho a sexo, a sexo de mujer. Por fin Rosario deja de darme la espalda y se tumba boca arriba permitiéndome el grado de libertad necesario para que yo también pueda hacerlo. Iván, con los ojos cerrados, termina de componer la estampa, tres cuerpos desnudos con la mirada perdida en el infinito y a solas con sus propios pensamientos.


    —Rosario, ¿verdad? —la curiosidad me puede más que el disfrute del relax.


    —Sí, claro, ¿no recuerdas nada de anoche?


    —Me temo que cuando Iván insiste en emborracharme es para que a la mañana siguiente no me acuerde de nada. Por suerte o por desgracia hoy le ha salido el tiro por la culata.


    Observo a Iván sonreír en silencio.


    —Al menos sabes mi nombre.


    —Sí, de cuando nos vimos en el club hace una semana, supongo que ese día no iba tan borracha porque me acuerdo casi de todo, pero allí ibas con un chico ¿no? Recuerdo que Iván se fijó mucho en ti y por eso nos acercamos y nos presentamos. Nos dijisteis que erais primerizos y cuando Iván os propuso ir un poco más allá os fuisteis del local ¿Cómo se llamaba él?


    —Toni, es mi novio y ese día me convenció para ir por simple curiosidad morbosa. Supongo que se nos notaría que éramos un par de pardillos así que cuando vimos que os acercabais e ibais en serio me rajé y le obligue a irnos.


    Rosario se acaricia de forma inconsciente su sexo y pienso que Iván le han hecho daño al masturbarla, el muy animal solo hace lo que ve en las películas porno y por mucho que intento enseñarle cada vez lo hace peor. No comento nada para no herir su sensibilidad pero entonces siento como algo moja mis muslos, su semen se me está saliendo ya.


    —Voy al baño a limpiarme —les sonrío a ambos aunque Iván está nuevamente medio dormido a pesar de ser casi las once de la mañana.


    Rosario se aparta y se sienta en el borde de la cama para dejarme salir. Camino al baño y a través del espejo del dormitorio veo como se fija en mis curvas, aunque no recuerdo nada de esta noche, no creo que sea bisexual, mas bien está evaluando mi cuerpo, comparándolo con el suyo. Sin poder evitarlo me giro y la miro directamente a los ojos.


    —Ven y hablamos, ¿tendrás ganas de hacer pipí también, no?


    Sentada en el bidet, metiéndome el dedo para que salga todo lo que Iván me ha inoculado y con ella meando a mi lado como una vaca sin el más mínimo pudor, veo que, como a mi, los tabúes le son indiferentes.


    —Bueno, ya que hemos compartido a mi marido y ahora mi cuarto de baño me gustaría saber algo más de ti, sobre todo por qué has amanecido en mi cama.


    Rosario coge un trozo papel higiénico, hace una bola con él, se limpia a conciencia antes de levantarse y apoya su trasero en el lavabo para mantener así mas cómoda la conversación.


    —¿De verdad no recuerdas nada?


    Ahora soy yo la que sienta en el inodoro y micciono con fuerza.


    —No, pero supongo que habrá pasado como siempre, llegamos, nos pedimos algo, escudriñamos a las demás parejas y cuando una nos agrada la miramos hasta que se acercan, luego Iván insiste en que beba hasta reventar y lo pierdo de vista camino de las habitaciones privadas con la mujer de la pareja que hemos conocido. La mayoría de las veces yo también acabo allí, la única diferencia es que a pesar de que me dejo hacer de todo, siempre estoy lo suficientemente lucida para decirle al tío que de follar nada. Lo que no recuerdo haber hecho nunca es despertarme siendo el jamón de york de la tostada y sinceramente, quitando el morbo que de forma puntual reconozco haber experimentado, es algo que no me gustaría que volviera a repetirse, sea contigo o con otra.


    Rosario parece confundida pero aún así no tarda mucho en continuar la conversación.


    —No lo culpes, insistí yo, me dijo que no te importaría, que ya lo habíais hecho antes.


    Termino de mear, me limpio y permanezco sentada.


    —¿Y te lo creíste?


    —No sé, hay gente muy rara en este mundo, lo mismo pensé que erais ultraliberales.


    —No lo somos, pero bueno, lo hecho, hecho está. ¿Donde vives? Te llevo en coche si quieres, no creo que Iván tenga muchas ganas de hacerlo en su estado de nirvana celestial, le queda una hora, es lo que tarda en reaccionar a un polvo mañanero.


    Rosario sonríe de forma extraña.


    —Déjalo, llámame un taxi mejor.


    —Como quieras.


    Me voy a levantar para vestirme cuando me doy cuenta de que algo no me cuadra.


    —¿Y tu chico?


    Rosario permanece en silencio, su rostro se nubla y es ahí donde comprendo que, o me ha mentido, o no me ha dicho toda la verdad.


    —La verdad es que Toni me pegó cuando me negué a irme con un gordo que tenía como pareja a una puta que le entró por los ojos de esas de veinte euros la mamada. Los del club llamaron a la policía pero fue tu marido el que impidió que siguiera pegándome.


    Ahora soy yo la que permanezco callada. Eso tiene más lógica, mi Iván siempre ha sido un caballero, un jodido crápula amoral pero también un caballero.


    —Sigue contándome que pasó.


    —Ante la incertidumbre de no saber que había hecho la policía con él, me dio un ataque de ansiedad ante la idea de pasar la noche sola en mi apartamento. Me puse a llorar e Iván me ofreció que durmiera hoy con vosotros. Tú estabas completamente borracha así que dijiste que sí.


    —Pero estás desnuda, ¿te metiste en la cama con nosotros así?


    —No, vi como Iván te desnudaba y luego lo hacía él, yo me quedé en bragas y sujetador, incluso me puse a tu lado para no tener contacto, pero a los cinco minutos me lo encontré bajándome las bragas y metiéndome la lengua hasta los ovarios


    —Iván no es de lo que dejan cosas a medias así que supongo que luego te folló, ¿no?


    Rosario permanece callada, la muy tonta no sabe que su silencio me ha dado ya la respuesta. Las mujeres somos así, intuitivas por naturaleza, intuitivas y jodidamente curiosas, sobre todo con los detalles, no nos basta saber que algo ha sucedido, tenemos que ahondar hasta que el dolor, si es que lo hay, nos haga llorar. No es mi caso, la mía es mas bien curiosidad morbosa, gusto por conocer la intimidad de otras personas, sobre todo por compararla con la de la que os habla. Sí, ya sé que toda comparación es odiosa, pero también inevitablemente consustancial a la naturaleza humana. Quiero saber hasta donde ha sido capaz de llegar Rosarito conmigo al lado, borracha y desnuda. La pregunta surge inevitable.


    —¿Se corrió dentro o fuera?


    La respuesta es inmediata, como si hubiera sido bien estudiada previniendo la ya antes comentada curiosidad femenina.


    —En la barriga, lo empujé cuando vi que le venía.


    —¿Me has manchado las sabanas? Lo digo por cambiarlas. Al él le da igual pero a mi no.


    —No, esperé a que volviera a su lado y me limpié aquí con papel higiénico, tampoco te he manchado ninguna toalla.


    Sin pedirle permiso alargo un poco la mano y toco la zona depilada de su pubis.


    —Fue más arriba.


    Rosario me coge la mano y la sitúa a medio camino entre el ombligo y el clítoris. Siento como aún está un poco pegajosa así que aparto la mano, cojo una toalla que tengo siempre junto al bidet y se la ofrezco.


    —Quítatelo, usa el lavabo.


    Es de agradecer tanta sinceridad pero ahora que ya he saciado mi curiosidad no sé si cabrearme y cortarle la polla aprovechando que está dormido o dejarle una nota diciéndole que he ido a buscar a un tío al club para follármelo a su lado mientras duerme. Esto se nos está yendo de las manos y ya no me gusta, no por moralidad, sino porque el motivo por el que comenzamos a ir a clubs de intercambio parece ahora volverse en mi contra, ¿qué motivos fueron? Puede que los cuente más adelante pero la cuestión es que quiero dejarlo ya. El problema obviamente es como enjaular nuevamente a Iván después de haberle hecho un adicto a la promiscuidad. Consciente de que mi cara debe expresar todo lo que siento intento pensar con rapidez, pero con Rosario allí es imposible. De lo que sí estoy segura es de que ella va a ser la última que se folle aparte de mí. ¡Eso es!, joder, Rosario puede que no sea lo que me impide ver la respuesta, Rosario puede que sea la maldita respuesta. Una idea descabellada comienza a tomar forma en mi retorcida mente, lo único que necesito es conocer un poco mejor a esta zorrita, cariñosamente hablando, que tengo delante. La emoción me invade ante las posibilidades que se abren a mi extravagante plan.


    —Siento curiosidad malsana ¿Te gusta Iván?


    La he cogido con la guardia baja y me mira como si debajo de mi aspecto de mujer viviera un ser sin el mas mínimo conocimiento de lo que son los sentimientos.


    —¿A qué te refieres?


    —Pues a si te gusta como hombre, físicamente.


    —Sí, no está mal, eres una mujer muy afortunada.


    —¿Sigues teniendo miedo de volver a tu casa?


    Como mujer inteligente que es noto como ya se va oliendo algo raro.


    —No voy a volver, en cuanto salga de aquí iré a un hotel, no me fío de Toni.


    Me levanto por fin del inodoro y abro la puerta de un pequeño armario, mi variopinta y colorida colección de cosméticos hace que Rosario forme una letra O con la boca, seguramente sorprendida. Cojo una barra de labios rojo bermellón, me pinto y se lo ofrezco. Esta lo acepta y se los pinta igual. Ahora si que parecemos dos zorras de esta guisa.


    —Quiero proponerte algo, llámalo intercambio de favores si quieres.


    Abro la puerta del baño para asegurarme que Iván continúa dormido y la vuelvo a cerrar. Rosario está expectante así que me decido a poner toda la carne en el asador.


    —¿Quieres quedarte aquí hasta que sepas que ha pasado con él? Un hotel te va a arruinar.


    Tras un silencio de apenas varios segundos Rosario me responde justo lo que estoy deseando oír.


    —Gustarme me gustaría, pero no quiero ser una molestia para ti.


    —No solo no lo serás sino que me gustaría que me ayudaras a algo. Quiero que entre las dos hagamos que Iván deje de ir al club.


    La cara de Rosario me intriga, aunque sorprendida parece también como aliviada de recibir mi proposición. Algo no me gusta en esa dicotomía de pareceres, algo extraño y oculto, una paradoja teniendo en cuenta que está completamente desnuda frente a mí. Por fin reacciona como se supone que debe hacerlo, entendiendo entre líneas.


    —¿Me estás pidiendo lo que creo que me estás pidiendo?


    Le sonrío. Se me ha ocurrido justo cuando he dicho aquello que Rosario iba a ser la última mujer que se follara ¿Y si a cambio de renunciar a volver a ir al club, le ofreciera tener a una amante en casa? Después de todo ya han follado y las circunstancias son las idóneas. Es esto o tener que ver como cada fin de semana se folla a una distinta. Así al menos, sabiendo que disfruta de dos mujeres bajo el mismo techo se cuidara muy mucho de perder lo que yo le permito tener.


    —Llámalo como quieras, lo más correcto sería el término ese que está tan de moda ahora, poliamoría. Los tres a una.


    —La verdad es que me pillas fuera de juego, ¿estás completamente segura de lo que dices? Me refiero a que me han propuesto muchas cosas pero nunca nada como esto y menos aún otra mujer.


    Si voy a meterla en mi casa más vale sincerarse con ella. Soy así y no puedo evitarlo, paso del blanco al negro en cuestión de segundos y ahora no solo no quiero que se vaya sino que me jodería bastante que lo hiciera, más que nada porque ya que se me ha metido la idea en la cabeza y considero que es la perfecta para apartar a Iván del club. Quiero que sea ella la que me ayude, si no le gusta que no se hubiera dejado follar, joder.


    —Míralo desde mi punto de vista, Iván se ha follado a tantas ya que en cierta manera no me importa lo que hayáis hecho, pero lo adoro y estoy completamente enamorada de él. Hasta hoy sabía que, por muchas mujeres que se follara, yo estaba por encima de ellas, era yo la que volvía a casa con él y yo con la que compartía su vida.


    Rosario me interrumpe como si no quisiera escuchar más.


    —Te entiendo, sí que te ha importado.


    —No, y te lo digo en serio, pero conociendo a Iván sé que le ha gustado la experiencia y que si te dejo ir, esto se va a repetir a menudo. No quiero ver pasar por mi cama a todas las putas de pago que van al club. Que tú hayas sido la primera es ya inevitable pero quiero que también seas la última y para eso solo hay dos opciones, o me ayudas o terminaré divorciándome de la persona que más quiero en el mundo.


    Sé que la estoy poniendo entre la espada y la pared pero dirijo una empresa y tengo bastante experiencia en conseguir lo que me propongo de mis empleados así que doy una vuelta más de tuerca al problema ante la pasividad de mi interlocutora.


    —Si te quedas, con mi consentimiento claro está, no se arriesgará a perder un status como el que le ofrezco si ambas nos negamos a ir nuevamente al club. La dos únicas condiciones que te pongo es que no me engañes si te pregunto si habéis follado en mi ausencia y que, si decides quedarte, no seas una huésped, que me ayudes a llevar la casa.


    —Sinceramente y visto como está el mercado no me parece una mala idea, es más pienso que sería algo interesante de probar, pero ¿su opinión no cuenta?


    Como única respuesta abro nuevamente la puerta del baño y le conmino a contemplar la escena. Espatarrado, con su miembro flácido y un pequeño hilo de semen cayéndole sobre la parte interna de uno de sus muslos, Iván ronca plácidamente.


    —Mientras pueda estar así, aquí la que manda soy yo. Estará encantado de tener dos mujeres como nosotras bajo el mismo techo, lo que no sospecha es que en ningún momento tendrá el harén que le haremos imaginar que posee. Si me ayudas a hacerle cambiar de vida te garantizo que con nosotros seras la mujer mas feliz sobre la tierra, tienes mi palabra.


    Rosario permanece en silencio unos segundos contemplando al cerdito de Iván, estoy convencida de que está soñando que se ha follado a dos tías estupendas, lo que no sabe es que a veces los sueños pueden ser proféticos.


    —Si digo que sí y un día resulta que quiero dejarlo ¿pasará algo?


    Es lista la jodida pero más lista soy yo.


    —Eres lo suficientemente atractiva como para tener tu propio hombre, yo solo te ofrezco a Iván, para mis conocidos serías una prima mía que se ha divorciado y no tienes donde ir. De puertas para adentro se podría decir que serías como su segunda esposa pero ni él ni yo tendríamos ningún derecho sobre ti, podrías irte cuando te diera la gana. Como contrapartida tendrías todas las ventajas de estar casada, comerías con nosotros, y no te faltaría compañía, amistad, sexo y seguridad. A cambio solo te pediría lo que te he dicho, que me ayudaras a llevar la casa, limpiar, ir al súper, en fin ya sabes.


    Veo como Rosario vuelve a tocarse el clítoris, seguramente le sigue escociendo debido al maltrato a que Iván la ha sometido.


    —Es un bruto, lo sé, la próxima vez, si es que la hay, le quitas la mano antes de que te lo destroce, yo se lo hago y no me insiste.


    Rosario ríe ahora soltando un pequeño bufido.


    —No sé por que piensan que hay que presionarlo tanto, no es el único, no he encontrado un hombre que lo haga bien.


    —El porno es que ha hecho mucho daño, nena.


    Ante el cariz sexual que toma la conversación, Rosario se atreve ya a enfocar el peliagudo tema que va implícito en mi proposición.


    —¿Como encajaríamos los tres sexualmente hablando? Yo soy hetero, puede que incluso bicuriosa pero no me veo entregándome a otra mujer.


    Todo controlado y pensado ya.


    —Dormiríamos juntos pero follaríamos por separado, no somos animales, conociéndole como le conozco insistirá en que nos liemos los tres en plan peli porno pero quédate tranquila porque eso no pasará, lo de esta mañana será lo más parecido a un trío que haremos, bastante lujuria tiene ya tener una mujer a cada lado de la cama a la hora de dormir. Por cierto, ¿trabajas?


    La desconfianza se apodera de mi cuando la veo pensar mas tiempo del necesario, no quiero que me mienta así que espero pacientemente a que resuelva su obvio dilema acerca de que contarme y que no.


    —Sí, soy esteticista tengo una cartera de clientas que me llaman regularmente y en temporada alta, que para mi profesión es el verano, me suelen contratar a tiempo parcial en algún que otro centro de belleza. ¿A qué os dedicáis vosotros?


    —Iván es supervisor de calidad y yo tengo una empresa de catering.


    Lo de esteticista es creíble desde luego, sabe cuidarse y pintarse, me está empezando a gustar, ahora al menos tendría el valor añadido de que lo mismo me podría echar una mano con mi aspecto. La cosa es que aún no ha aceptado y ya estoy encaprichada, más que de ella a la que aún no conozco lo suficiente, de la situación que se plantearía viviendo tres juntos como una familia especial. Necesito aumentar la oferta para terminar de convencerla y aprovechando el tema laboral juego ya mi última baza.


    —Si te quedas con nosotros no tendrás que poner nada de dinero, Iván y yo ganamos lo suficiente para pagar las facturas domesticas y la comida extra que suponga tu presencia.


    Veo como a Rosario se le ilumina la cara, no tiene que andar muy sobrada de dinero y la perspectiva de que todos sus ingresos sean para engrosar su cuenta corriente le está gustando. A pesar de todo decido aumentar aún más la oferta.


    —Por descontado que Iván se haría cargo de nuestras salidas, no le gusta estar encerrado y no paramos en casa cada vez que tenemos unos días libres, hace un mes nos fuimos a Londres. ¿Conoces Londres?


    —No he salido nunca de España, pero sí que me gustaría conocer mundo.


    —Pues ve pensándotelo mientras voy a buscarte tu ropa y me visto yo también.


    Sin darle siquiera opción a contestar salgo del baño y observo detenidamente la habitación, localizo su ropa y al coger sus bragas veo signos ostensibles de haber estado muy excitada así que las descarto. Antes de apartarlas miro la talla, M, como la mía, somos muy similares, sobre todo por detrás, abro el cajón donde guardo mi ropa interior y cojo dos limpias, negra para mi, roja y chula para ella. Me pongo las mías y tras localizar mi falda, suje y blusa me lo enfundo todo. Entro nuevamente en el baño cargada con su ropa.


    —Me he permitido echarte las bragas a la ropa sucia, están muy perjudicadas así que ya te las lavo yo, ponte estas, tenemos la misma talla.


    Observo como se sonroja, pero le dura solo unos segundos, coge las bragas, las sitúas entre sus piernas y se las sube sin siquiera mirar en su interior. La agarro suavemente por el brazo y la giro para ver como le quedan.


    —¿Te gustan así o prefieres tipo tanga? Tengo de todo


    Rosario se las estira por abajo hasta que los elásticos se ajustan a la unión de muslos y pelvis.


    —Mejor así, más cómoda, no aguanto los tangas, solo me los pongo si preveo que voy a follar.


    Ambas sonreímos y me vuelve a encantar que lo haga con cierta complicidad.


    —A mi me pasa igual, con nuestro tamaño de pandero mejor estas. Aquí tienes el resto de tu ropa.


    Espero a que termine de vestirse y como pasa siempre que tengo oportunidad de comparar, la encuentro mas atractiva así que desnuda.


    —Y bien ¿qué has decidido, te quedas con nosotros o te voy pidiendo un taxi?


    Rosario se recoge el pelo en un coleta antes de contestar. La veo dubitativa, como si fuera a mentirme, ya sé que es solo una impresión pero estoy convencida que, me diga lo que me diga, se va a reservar algo.


    —La verdad es que no tendría inconveniente en probar. Tampoco quiero que pienses que lo hago por la experiencia, Toni me da mucho miedo y me gustaría estar aquí ilocalizada hasta que ponga mis pensamientos en orden. Por otra parte, aunque tampoco tengo esquemas morales excesivamente rígidos y supongo que el concepto de familia es mas cultural que natural, estoy un poco desconcertada. Pero bueno, si lo que quieres es que te diga un sí o un no, mi respuesta es sí. Solo te pido dos cosas, que seas tú la que se lo expliques a tu marido y que me des tiempo para adaptarme. Supongo que tendría que seros fiel también, ¿no?


    La cara se me ilumina al conocer su respuesta. En cuanto al tema de la fidelidad, eso es algo que no me había planteado así que improviso.


    —Eso es algo que podemos hablar ahora o más tarde si quieres, de todas formas pienso que, si decides acostarte con otros hombres, al menos yo debería saberlo y debería ser con protección para que no hubiera riesgos de que nos contagiaras nada. Iván no tendría que enterarse a menos que ambas decidiéramos contárselo. De todas formas con él no te faltara sexo ni cariño, a pesar de ser un obseso pervertido sabe cuidar lo que tiene y vivo como una reina. Ya me ocuparía yo de que te tratara igual.


    Rosario me mira fijamente y por un momento dudo de que se eche atrás ante mis condiciones. Afortunadamente vuelve a sorprenderme.


    —No hay mas que hablar, me quedo con vosotros, me caes de puta madre así que ya iré viendo como se desarrolla la cosa e intentaré integrarme lo mejor que pueda.


    —Bienvenida entonces, nena, te aseguro que yo también haré todo lo posible para que esto salga bien.


    Me acerco y la abrazo como si fuera una hermana, ella me corresponde. Hay algo que no termina de encajar bien, no sé, es como si se pensara las cosas mucho antes de responder a cada pregunta pero bueno, no creo que le hayan hecho proposiciones de este tipo a menudo. Me relajo y cambio el chip lo mejor que puedo, mi vida a tres está a punto de empezar y quiero hacerlo con buen pie.


    —Ven, vamos a desayunar y luego te enseño la casa, seguro que te gusta. ¿Café y tostadas?


    —Sí, gracias.


    —Hoy lo preparo yo, ya mañana nos organizamos.


    —Como quieras.


    Ambas bajamos las escaleras enfrascadas en nuestras propias dudas y temores, como todo el mundo sabe el principio de algo nuevo es un tiempo muy delicado, y en este caso pienso que de momento ninguna de las dos queremos estropearlo.


    A propósito mi nombre es Maribel y antes de pasar al capítulo siguiente os quiero decir algo. Aunque estoy escribiendo esto en primera persona y como si las cosas estuvieran pasando en este mismo instante, no es exactamente así. Todo lo que vais a leer ha ocurrido ya pero quiero hacerlo de esta manera para que comprendáis mejor como pasó todo. Es más, pienso que cuando terminéis de leer puede que me agradezcáis que lo haya hecho así ¿por qué? Porque la historia que os quiero contar es tan increíble que mi intención es que os vaya sorprendiendo paso a paso. Confiad en mí, no os defraudaré.


    


    2. EL ENTRAMADO (Seis meses después)


    —Teníamos una reserva para tres.


    Iván va guapísimo, es esa clase de belleza que no empalaga, te enganchas a ella solo por su perfecta simetría. Se ha dejado una pequeña melena y viste un poco más informal que antes de conocer a Rosario. Su apariencia contrasta con la nuestra, las dos vamos enfundadas en vestidos ceñidos de generosos escotes y que marcan nuestras caderas hasta el mínimo detalle, como siempre, negro para mi, rojo seductor para ella. Llevamos ya seis meses de experimento social y la cosa ha tenido sus pros y sus contras. ¿Sus pros? Bueno, el primero de ellos es que Rosario es encantadora, me ayuda en todo y como trabajo por la tarde también me hace mucha compañía por las mañanas que es cuando Iván no suele estar. Nos gastamos una pasta en cafés y ropa pero bueno, para eso lo gano bien, ademas como tenemos casi las mismas tallas de todo compramos cosas que nos gusten a las dos para así poder intercambiarnoslas ¿Los contras? Pues los inevitables celos, algo que sospecho que la evolución nos insertó en nuestra más profunda psique para que así pudiéramos matarnos con alguna excusa y evitar la superpoblación. Nada que ver con que haya descubierto que Rosario es mi alma gemela, cuando veo que ella e Iván se sonríen me pongo mala, mala de verdad, y es que hasta tal punto se me tiene que notar en la cara que ambos se me ponen a hacerme cosquillas para que se me pase. Curiosamente ella no los sufre, creo que los dichosos celos están asociados mas al sentimiento de propiedad que al de usufructo. Y digo usufructo porque mi pensamiento de que en la cama todo saldría como yo tenía pensando se fue al traste casi el primer día. Normal. A ver, os cuento, pero mejor os hago un preámbulo para que veáis como de retorcida en la mente de un hombre cuando sabe que te tiene comiendo de su mano. Después de que mi adorable Rosario y yo devoráramos el desayuno ese día, decidimos que ya era hora de poner a Iván al día de nuestra nueva situación. Haciendo honor a la condición que me había exigido de que fuera yo quien se lo contara acepté el cometido pero solo si ella me acompañaba para oír lo que habláramos. No me puso pegas y al cabo de unos minutos mi Iván se encontró con las dos mujeres que se había follado en menos de veinticuatro horas sentadas una a cada lado de la cama. Nunca se me olvidará la cara que puso cuando terminé de contarle todo. Miró a Rosario, me miró a mí, y cuando se dio cuenta de que ninguna de las dos estábamos bromeando, aceptó sin saber muy bien que debía de hacer en ese momento. Lo besé suavemente en los labios y miré de reojo a Rosario para incitarla a hacer lo mismo. Solo cuando mi Rosarillo aceptó y le dio también un pequeño pico provocando que la polla de Iván comenzara a crecer a buen ritmo, comprendí que los celos serían el mayor de mis problemas. Sinceramente pienso que mi fallo fue mirar y callar. Iván, acostumbrado a quien sabe qué en el club y viendo que mi cara cambiaba, aceptó rápidamente su papel de macho alfa y cogiéndonos por la cintura nos acercó y nos besó simultáneamente en un alarde de equidad mal entendido. Si os digo la verdad es una sensación extraña, ¿a qué me refiero con extraña? Pues a que como él sacó la lengua nos obligó inconscientemente a mi y a rosario a hacerlo y nos comimos todos las babas de todos. Una vez al lío no te importa mucho, notas que tienes que batallar en dos frentes y no sabes cual es de quien. Afortunadamente mi Iván se comportó y no invadió la cavidad de bucal de ninguna, solo nos saboreó por fuera. Cuando lo dejamos, Iván fue el primero en mirar su propia polla, no es que estuviera hinchada, es que parecía que el glande le iba a romper el frenillo, bestial vamos, una revientacoños en toda regla. Ambas nos levantamos a la vez de un salto, asustadas por la perspectiva de que quisiera usarla nuevamente y mi Iván captó rápidamente el mensaje de que lo bueno se había acabado. Tras mi recurrente recomendación para cuando se encontraba ese estado de que meara sentado para no salpicar nada, cogí nuevamente a Rosario de la mano y me dedique a enseñarle nuestro chalet de dos plantas. Pero bueno, os iba a contar como resolvimos el tema del sexo esa noche que en el fondo sé que es lo que os interesa. Lástima que ese tema tenga que esperar porque el camarero nos acomoda ya en nuestra mesa y nos trae las cartas. Hoy estoy especialmente hambrienta.


    Tras pedir una botella de Rioja del bueno para los tres, nos pasamos unos minutos examinando detenidamente la carta hasta que Iván se decide a pedir.


    —Yo tomaré Escalopines al Gorgonzola. ¿Qué queréis vosotras?


    —¿Cómo andamos de presupuesto cariño? —ahora soy yo la que pregunta reservándome el derecho de usar el apelativo más intimo.


    —Pediros lo que queráis, hay dinero de sobra.


    —Pues yo quiero Filete de Buey con salsa de pimienta —Rosario es bastante exquisita en el comer así que voy a pedirme lo mismo.


    —Pide dos, amor.


    Una vez entregada las cartas Iván nos mira fijamente, se supone que es ahora cuando nos ha de contar por qué hoy invita él a comer.


    —¿Sospecháis algo?


    Ambas nos miramos y sonreímos, no solo sospechamos, casi lo sabemos con certeza.


    —Cariño, compartimos colchón, no puedes ocultarnos nada.


    —Pues bien, quería que fuera una sorpresa pero bueno, mañana salimos para París de finde, he pensado en celebrar que es una buena manera de celebrar que Rosario lleva ya seis meses con nosotros.


    En un acto que siempre intentamos evitar cuando estamos en público Iván nos coge una mano a cada una por encima de la mesa y nos aprieta en señal de que nos quiere a las dos. Evidentemente saltan todas las alarmas en las mesas circundantes y nos miran hasta los niños alegres de tener una excusa para dejar de engullir sus palitos del Capitán Pescanova. La ortodoxia es una palabra que adquiere todo su significado en situaciones como ésta ya que es capaz de aglutinar a personas muy diferentes entre si, envidiosos, religiosos, progres fracasados e incluso triunfadores de esos que lo son por haberse sometido al dogma de lo políticamente correcto, en fin, todos aquellos que se pueden resumir en la frase: "Me gustaría pero no me atrevo" y creedme si os digo que hablo más de mujeres que de hombres. Pues sabéis que os digo, ¡que se jodan!, siempre hay una opción si las cosas no van bien, la cuestión es superar el miedo, miedo al fracaso, algo que no existe entre nosotros tres.


    Rosario toma la palabra retirando la mano y adoptando la pose que todo el restaurante espera para poder así convencerse de que su vida no ha sido una perdida de tiempo.


    —Si os digo la verdad nunca pensé que esto saliera bien, me convenció más el morbo de la situación que el hecho de que fuera posible establecer un tipo de relación tan estable y duradera como la que tenemos a día de hoy. Tengo que agradeceros muchas cosas y el hecho de que celebremos con un viaje así el tenerme con vosotros es lo más de los más.


    Sé que Rosario siente lo que dice, no le ha faltado de nada estos seis meses.


    —Tendremos que organizarlo bien, quiero ver lo máximo posible así que nada de ir a la aventura —interrumpo con mi consabido ataque de celos en ciernes al ver a Iván sonreírle como un quinceañero enamorado.


    —Yo me encargo, soy la que tiene mas tiempo libre, decidme que queréis ver y miro horarios y me ocupo de las entradas para todos — en ese sentido en una suerte que Rosario sea tan apañada, organiza las cosas a la perfección.


    Iván, como no, es el que primero expresa sus preferencias.


    —Fundamental el Moulin Rouge, eso resérvalo para el sábado, luego lo típico, Torre eiffiel, Louvre, sin nos da tiempo el Museo de Orsay , no sé, sorpréndenos.


    —Reserva tiempo también para compras en los Campos Elíseos, cielo. No todo va a ser el capricho del señor aunque sea el que pague —quieras que no, la poligamia no es barata.


    Cuando Rosario termina de apuntarlo todo en el móvil, llega el Rioja y el camarero los sirve con exquisita profesionalidad. Una vez se retira brindamos por nosotros atrayendo nuevamente la mirada de niños y mayores. No sé a ellos pero a mi me encanta la sensación de ser observada. Volvemos a la charla.


    —Este sería un buen momento para hablar de nosotros —propone Iván—. Siempre andamos con prisas y nunca tenemos oportunidad de hacerlo así que propongo que la primera en hablar sea la homenajeada.


    Rosario sonríe y me mira como si tuviera que pedirme permiso para hablar, cuando se da cuenta de que no tiene por que hacerlo toma un poco de vino y se relaja en la silla.


    —Está bien, ¿qué queréis que os cuente?


    —Pues no sé, lo primero que se te pase por la cabeza, si estás contenta, si te sigue pareciendo una buena idea, si quieres que cambiemos algo, ya te digo, lo que quieras.


    —Pero eso ya lo he dicho antes.


    —Extiendete más mujer, ¿hay algo que te gustaría cambiar? —le insisto.


    —Es que no me imagino qué podría ser, lo más complicado que era el tema del sexo, casi se resolvió el primer día. En cuanto a lo demás estoy encantada de tener amante y amiga bajo el mismo techo. Bueno, sí, hay una cosa que me gustaría tener ahora que lo pienso. Un poco más de tiempo para mi, me gustaría aprender a pintar pero sin descuidar mis obligaciones con vosotros claro está.


    Sé que estáis ansiosos por saber que pasó esa primera noche pero aún no es el momento.


    —Es verdad, recuerdo que me lo contaste hace un mes y no hemos vuelto a hablar del tema, tampoco le he comentado nada a Iván, ¿me perdonas, princesa? —pongo mis típicos morritos de niña buena.


    —No tiene importancia, tampoco he sacado yo más el tema, ademas el curso al que le tengo echado el ojo no empieza hasta dentro de un mes, así que iba a proponeroslo justo antes de que empezara.


    —¿Cuánto cuesta la matricula? — yo como buena mujer siempre pensando en la economía doméstica.


    —Ciento cincuenta euros más el material.


    —Saca lo que te haga falta de la cuenta común y no te cortes en decirme si necesitas más dinero, somos una familia en todos los aspectos, dinero incluido —me sorprendo diciendo esto pero al ver la cara de satisfacción de Iván se me pasa el arrepentimiento, después de todo la pobre está atravesando una mala racha y no puede ingresar nada.


    —Gracias, me apuntaré en cuanto volvamos de París.


    Hace un intento inconsciente de darme un pico en los labios pero le pellizco el muslo y se corta, no quiero que nos echen por escándalo publico, al menos antes de haber comido, postre incluido.


    —¿Solo eso? —insiste mi Iván.


    —Suéltalo ya anda, aunque Rosario no te conozca aún del todo, yo sí. ¿Qué es?, ¿sexo?


    Iván no responde verbalmente pero sí con su actitud al tomar un sorbo de vino y saborearlo.


    —Antes ha dicho que todo está bien en la cama, ¿qué más quieres que te diga?


    Noto como Rosario va captando por donde van los tiros. Un matrimonio es un matrimonio aunque sea de tres y lo que en un principio es pasión por la novedad, cuando todo se rutiniza, el entusiasmo se va transformado en obligación. Así que, suponiendo por donde va a derivar la conversación, creo que ha llegado el momento de comentaros que pasó esa primera noche de sexo a tres consentido. Supongo que también os gustaría saber como transcurrió el día completo y no solo la noche pero eso se puede resumir muy fácilmente, al ser sábado fuimos a comer, luego al cine, nos dimos una vuelta por el centro, tomamos café y nos fuimos contando cosas, todo pantomima, el verdadero pensamiento de los tres estaba, minuto a minuto, en que iba a pasar cuando llegara la hora de dormir, ¿he dicho dormir? Perdón he querido decir la hora de follar. A costa de parecer pedante y pretenciosa puedo incluso intuir que se paseaba por la cabeza de ambos. Seguramente mi Iván estaba repasando su catalogo mental de escenas porno y eligiendo cual nos pediría desarrollar esa noche, en cuanto a Rosario, a tenor de lo que ya había observado esa mañana, decidiendo si debía ser ella misma o supeditarse a mis deseos respecto a follarse a Iván y dejarme a mi mirando. Me hubiera gustado evitarles todo ese quebradero de cabeza alegando que ambos jugarían según mis reglas pero ¿por qué privarles de sus fantasías? A veces la imaginación es mucho más poderosa que la cruda realidad así que les dejé seguir ilusionándose hasta que llegó la hora de la verdad. No sé si sabréis, porque la verdad sea dicha yo solo me lo planteé cuando analicé fríamente la forma de enfocar la noche, que cuando se produce una situación como ésta, lo ideal es que exista un maestro de ceremonias, alguien que ejerza de auriga de la cuadriga y maneje las yeguas que tiran de ella a golpe de látigo, hablo figuradamente claro está. Y aunque lo normal es que penséis que debe ser el hombre el que adopte ese papel, a veces lo normal, aunque sea lo más frecuente estadísticamente hablando, no siempre es lo más adecuado. En nuestro caso concreto pensé que lo más correcto sería que yo, la promotora de la iniciativa, tomara el mando. Y así fue. Aún recuerdo la cara de mi Iván cuando nada mas llegar a casa, le "ordene" subir al dormitorio y prepararse para la noche de su vida, al pobre casi le entra una luxación maxilofacial de tanto sonreír, sin siquiera mirar a Rosario subió los escalones de dos en dos.


    La voz de Iván interrumpe mis recuerdos.


    —Quiero follaros a diario, pero a las dos, no como ahora.


    Me quedo muerta al oír eso, no es posible que nos esté pidiendo mas sexo, ¿de donde coño saca la lujuria?, ¿la toma en pastillas? Miro a Rosario y noto que está también sorprendida, ella folla con él menos que yo, pero estoy segura que no necesita más, ademas en eso quedamos ese día y los tres estuvimos de acuerdo. ¡Ah! Es verdad que aún no os he contado lo que pasó, bueno pues quizás este sea el momento más adecuado para hacerlo así que como puedo me abstraigo de lo que acabo de oír y rememoro el principio de nuestro acuerdo sexual. Lo habíamos dejando en que Iván subía a la habitación a ponérsela dura mientras nosotras le preparábamos nuestros cuerpos y mentes para él. Pues bien, a sabiendas de que un poco de alcohol ayudaría, me lleve a Rosario a la cocina y le pase una Heineken mientras yo me abría otra. Tras varios tragos convinimos en que, como habíamos hablado por la mañana, no haríamos un trío propiamente dicho, sino que lo mejor sería que yo me follara a mi Iván y que ella observara sus gustos y las posturas que más le gustaban. Me sorprendió que me sugiriera estar desnuda también para así poder masturbarse si se ponía excesivamente cachonda y por supuesto, yo acepté. Nos desnudamos en la misma cocina y no veáis la cara de mi Iván cuando nos vio aparecer así en el dormitorio. Cara que evidentemente cambió cuando solo yo me acerqué y Rosario se quedó de pie apoyada en la pared. Supongo que tuvo que aceptarlo ante la perspectiva de que decidiera dar marcha atrás así que follamos siguiendo nuestra rutina habitual y le chupe la polla durante un buen rato mientras con el rabillo del ojo veía como Rosario comenzaba a masturbarse. La muy lujuriosa se había movido para ver la felación, acto que mi cabeza le impedía al estar yo tumbada dándole la espalda. Lo que hice entonces no sé si se puede catalogar de pura preservación de mi intimidad o de lujuria sin más, la cosa es que sin bajar el ritmo de chupada, conseguí ponerme de rodillas y girarme hasta que mi culo le tapó nuevamente la felación, intenté abrirme lo más que pude como castigo a su insana curiosidad pero nada, tardó menos de un segundo en cambiar nuevamente de posición hasta situarse no solo al lado de Iván sino también más enfrentada a mi cara. Por puro mimetismo, mi mano libre, aquella que no estaba agarrando fuertemente la polla de Iván, se deslizó inquieta hacia mi propio botón mágico. Me hubiera gustado que un buen fotógrafo hubiera plasmado la escena ese día, una rubia y una morena masturbándose mientras una de ellas le mamaba la polla a un tío afortunado, joder, me estoy mojando las bragas de recordarlo. Bueno, continuo. Todo fue perfectamente, hasta que sucedió lo inevitable, ya había tenido a una y ahora quería tener a la otra, vi perfectamente como una de sus manos acariciaba la parte trasera del muslo de Rosario y sentí como con la otra me apartaba cuidadosamente de su, ¿o debería decir mi? polla. Me entraron ganas de morderla e inutilizarla, pero me sentí incapaz de hacerle a daño aún cuando me di cuenta de cuales eran sus intenciones. Sin mediar palabra empujó a Rosario hasta la cama y le incitó a subirse a su polla. Me bloqueé, reconozco que Rosario se resistió un poco pero ante mi pasividad y en mayor medida, la insistencia de Iván, al final accedió y lo montó como una autentica amazona. He de reconocer que fue aquí fue donde mi mundo se derrumbó. Como ya os he contado, nunca había estado presente cuando Iván se follaba a otras en él club, siempre se las había arreglado para que estuviera en otro sitio, supongo que porque me conocía demasiado bien y sabía que no lo resistiría. Y ahora hay estaba yo, de aguantavelas, incluso me daban ganas de preguntar si querían que les abanicase o que fuera por algunas cervezas. Mi coño se secó en apenas unos segundos. Tú lo has querido, podríais alegar algunos. Sí, pero bajo mis condiciones, podría responder yo. Para colmo de males Rosario comenzó a moverse cada más rápido y a gemir de puro placer. Mi orgasmo estaba ya arruinado así que tuve que tomar una decisión, arruinarles el suyo o quedarme sentadita como una niña buena en una esquina de mi propia cama. Si quería té ahora estaba tomando dos tazas así que me replanteé las cosas, ¿me había equivocado? La respuesta surgió de forma automática: No. Lo que pasaba es que esa tarde deberíamos haber hablado los tres y dejado las cosas claras desde un principio. ¿Tenía entonces Rosario la culpa? La respuesta seguía siendo no. Si las dos subíamos desnudas a la habitación lo más seguro es que la cosa se descontrolara hasta tal punto que todos nos guiáramos por nuestros instintos en vez de por ningún tipo de plan racional previamente pactado. La solución era evitar la situación para así evitar el peligro. Cuando Iván se fue a correr apartó a Rosario dejándola caer de lado. Mentiría si no digo que me alegré, al menos conmigo se corre dentro, recuerdo que pensé. El resultado fue el esperado, dos mujeres insatisfechas y mi maridito preguntándose qué había hecho para merecerse esto. Pero en fin, eso forma parte ya del pasado. Os he querido contar esto con detalle para que sepáis que fue a partir de ese día que decidimos que Rosario follaría a solas con mi marido martes, jueves y domingo mientras yo lo haría, también en solitario, los cuatros días restantes. ¿Qué donde estaría la otra mientras una follaba? Pues la mayoría de las veces en el salón con el volumen de la tele a toda ostia para no oír nada. Luego, el pijama y a dormir. Como dijo alguna vez un gran estadista "en la organización está la clave del éxito".


    El ruido del camarero al servir los platos me devuelve a la realidad. Rosario me mira como esperando que yo tome la iniciativa para responder. Espero a que el camarero termine de servir y cuando se va, satisfago sus expectativas.


    —¿No te gusta como te cuidamos? Si quieres hacemos aquí una encuesta de satisfacción sexual masculina y comparamos resultados.


    —No es una critica y lo sabes, lo que os propongo es avanzar un paso más en nuestra complicidad, hace seis meses éramos unos novatos en este tipo de relación y por eso pasó lo que pasó, lo que pretendo ahora es hacer las cosas bien, quiero hablarlo y por supuesto que sea algo consensuado. Hace ya unas semanas que no me siento especial y supongo que vosotras tampoco así que es hora de cambiar eso.


    Rosario y yo nos miramos. La conozco bien, demasiado bien diría yo, por eso sé que está tan asustada como yo. A pesar de lo que cualquiera podría pensar conociendo nuestra forma de vida en común, no hablamos entre nosotras de como follamos con Iván. Culpa mía, lo reconozco. Desde el día en que me di cuenta que la parte sexual iba a ser la más difícil de aceptar, amplié el refrán acerca de los ojos que no ven, a oídos que no oyen, y es que en cierta manera me horroriza pensar que folla mejor que yo, bueno, eso es tratar el tema muy superficialmente, lo que verdaderamente me espanta es que Iván disfrute más con ella que conmigo. Pero bueno, miedos aparte y como ya os digo, su mirada me indica que está pensando exactamente lo mismo que yo, que la cosa no va a ser plato de gusto para ninguna ahora que cada una está acostumbrada a poder desinhibirse sin ningún tipo de miedo a la reacción de la otra.


    —¿Y bien? ¿Qué me decís? —insiste Iván con la sonrisa más seductora que sabe componer.


    Rosario me sorprende tomando la palabra.


    —Pues que si quieres que sea en plan trío, ni Maribel ni yo somos bisexuales y lo sabes, no nos atraemos sexualmente.


    Iván mira hacia todos lados por si alguien está pendiente de nuestra conversación, cuando se asegura de que no, nos vuelve a mirar, centrado su atención en las dos alternativamente.


    —Lo sé y no me refiero a que me montéis un numerito, lo único que quiero es que estéis juntas pero no revueltas, como hicimos cuando nos conocimos. No he dejado de pensar en ello desde ese día y si os lo pido es porque me veo capaz de dejaros satisfechas a las dos.


    Me está entrando una curiosidad más que malsana acerca de que coño hará con Rosario. A mi ya sabe que hacer si se corre antes que yo, lo obligo a hacerme un buen cunilingus hasta que me llega, y nunca falla ¿eh? Es una maquina moviendo ese musculo prodigioso. Necesito saberlo. Quiero saber si le hace lo mismo a ella. Un momento. ¿Soy masoca o qué? ¿Acaso no me acuerdo ya como me sentí cuando Rosario se lo folló delante de mis narices? El fantasma de mis recuerdo me asusta. Más que saber que pasa por la cabeza de Iván, que es un libro abierto para mi, me gustaría saber que opina Rosario.


    —No sé, amor, me gusta que lo plantees porque eso indica que tienes esa fantasía y no la escondes, pero ya que eres completamente sincero lo voy a ser yo también, no estoy segura de que me raye y decida acabar con todo esto si no me gusta lo que veo. ¿Tú como lo ves Rosario?


    Rosario comienza a cortar pausadamente el filete.


    —Solo aceptaré si tú quieres, ya lo hemos hecho dos veces y no me sentí tan incomoda, así que si tengo que ser sincera, importarme no me importa, sin embargo lo que no quiero tampoco es poner en peligro nuestra relación. Si queréis incluso voy al baño para que lo discutáis sin mi.


    Rosario me da la excusa que necesito.


    —Tengo una idea mejor, vamos las dos al baño, ¿te importa amor?


    Iván se mete un trozo de escalopin en la boca y nos hace gesto de que vayamos. Nuevamente las mesas circundantes alucinan con nosotros. Una vez las dos dentro no ocupamos ningún inodoro, quiero estar pendiente por si alguna cotilla entre a marujear y así poder callarme a tiempo.


    —¿Qué opinas? —le pregunto mientras enciendo un cigarrillo nerviosa.


    —Que tarde o temprano tendría que pasar, tiene a dos bombones en una caja y quiere metérselos en la boca a la vez por pura gula. No creo que tenga que ver con nada más.


    —Nunca hablamos de como follamos con él.


    —No, es verdad, supongo que pensamos que podemos herirnos si lo hacemos. Pero bueno, ya sabes, no creo que haga cosas muy diferentes con cada una.


    —¿Te corres? —suelto sin poder evitar que la respuesta me pueda hacer daño.


    —Sí —responde escuetamente sin dar mas detalle.


    —¿Cómo?


    —Me toco mientras me folla.


    —¿Te pone a cuatro patas?


    —Sí, pero dime ¿qué importa eso? Estoy segura que se lo pasa bien tanto contigo como conmigo. No caigas en la trampa de pensar que estamos compitiendo, te lo pido por favor.


    Tiene razón, pero si vamos a estar nuevamente las dos desnudas y presumiblemente con el culo en pompa en la misma cama, quiero estar segura de que va a tratarnos a las dos por igual. Me da miedo seguir preguntando porque sé que voy a sufrir pero, como ya os he dicho antes, necesito saber más.


    —Solo una cosa más y ya le damos una respuesta.


    Rosario me coge el cigarro y le da dos caladas, se está poniendo nerviosa también pero, que le vamos a hacer, quiero estar segura de que no voy a ser el segundo plato.


    —Venga dime.


    —¿Donde se corre? —quieras que no, la pregunta tiene su fundamento. Ambas usamos DIU así que lo normal sería que fuera en nuestros coños, correrse en la boca significa en mi particular forma de ver las cosas, no solo que hay mas pasión, sino que ella es mas experta que yo en esos menesteres, me puedo llevar mil años chupando una polla que nunca he conseguido que ningún tío se corra practicándole exclusivamente una felación.


    —Pues lo normal nena, en el chichi, en la boca y en culo —sonríe.


    La pronosticada caída de mi autoestima se produce en ese instante.


    —¿Te la mete por el culo?


    Rosario me mira desconcertada.


    —A veces, ¿a ti no?


    Ahora sí que no sé si ponerme a llorar o hacer como que no me importa. Rosario ha cambiado la cara al darse cuenta de que no me debería haber contado eso.


    —Pues no, me duele horrores.


    Noto como Rosario se relaja al saber que es más un tema físico que psicológico.


    —Yo sin embargo casi no siento nada, un poco de calor y molestia cuando lleva ya un rato, pero bueno, por ahí no tarda mucho en correrse ¿Te molesta que lo haga?


    No puedo más.


    —Pues sí, mas que nada porque yo no le dejo hacerlo.


    Rosario quiere abrazarme pero no la dejo.


    —Lo siento, pensé que también lo hacía contigo.


    —¿Se lavará luego la polla antes de que me llaméis para dormir, no?


    —Sí, claro, yo también me lavo bien y hasta que no estoy completamente limpia y lo he echado todo no me pongo las bragas y el pijama.


    —Tiene que ser repugnante echarlo por ahí.


    Rosario no se corta un pelo en su respuesta.


    — Pues sí, es un poco asqueroso, sobre todo cuando no lo tenias previsto, pero si no lo has hecho nunca no te gustaran los detalles así que mejor hablamos de otra cosa.


    En un arrebato de ira mal contenido me meto en un inodoro y dejo a mi Rosario totalmente desconcertada. Como conoce bien mis ataques de celos no insiste en hablarme. Me subo el vestido y bajándome las bragas hasta los tobillos me siento y orino con fuerza, quiero que lo oiga así de fuerte, que sepa que estoy furiosa. Cuando termino salgo y la encaro sin disimular mi enfado con ella.


    —No le dejaré hacerlo más, no te preocupes —me dice la verdad, puedo leerlo en sus ojos.


    —Le vamos a decir que aceptamos —mi percepción de las cosas ha cambiado, es mucho mejor estar presente para controlar que es lo que ocurre que enterarse de los hechos como si de una infidelidad se tratara. Después de todo, la idea había sido mía así que tengo que ser consecuente conmigo misma.


    —Como quieras, ¿estás segura?


    Ahora soy yo la que le abraza, putos celos.


    


    


    3. PARÍS


    


    Por fin estamos en la habitación. Me ha encantado lo que hemos visto, sobre todo el Louvre. Lo demás también ¿eh?, pero me gusta oler cultura y ese es un de los epicentros del arte humano. ¿Qué me ha gustado más? Pues a pesar de que os resulte extraño no ha sido la Monalisa, quizás por esa extraña sensación de que después de haberla visto cientos de veces en foto el original me pareció eso, otra foto más. Pues bien, a lo que iba, lo que más me ha impresionado ha sido un cuadro, a ver si recuerdo como se llamaba, ¡ah, sí! La Balsa de la Medusa. No me preguntéis de quien es porque al pintor no lo había escuchado en mi vida y por más esfuerzo que hice por retenerlo en la memoria, nada, ni siquiera un atisbo. Lo que sí recuerdo perfectamente es ir paseando por la sala y quedarme petrificada por su tenebrismo, por eso y porque según ponía la nota al margen, era un cuadro basado en un hecho real, como las películas que ponen en la sobremesa en la tele. Os explico, se ve un grupo de náufragos esqueléticos en una balsa llamando desesperadamente a un barco que pasa por el horizonte, lo malo de los cuadros es que son eso, cuadros, en las pelis al menos el misterio se resuelve, así que si os soy sincera me he quedado con las ganas de saber que pasó. Pero os he dicho que soy una apasionada de la cultura y leyéndome os tengo que dar la impresión de que no he pasado de primaria así que os dejaré saber de mi un poco más contándoos que sentí al verlo. Se puede resumir en una frase sacada de los grandes filósofos de la antigüedad: La vida es una mierda. Sí, estoy sonriendo, así que espero que apreciéis tanto mi sentido del humor como mi fina ironía. Evidentemente no es eso lo que os quería decir pero es que me da un poco de palo que accedáis a mi intimidad más desconocida. En fin, escribo esto para futuras generaciones así que allá va. Si te quedas mirando fijamente la susodicha pintura durante al menos un minuto, la revelación te llega cuan mensaje divino en un momento de éxtasis, clara y escueta; si te arriesgas a navegar por mares desconocidos corres el peligro de que si naufragas nadie pueda salvarte. No seáis mal pensados, no estoy estableciendo ninguna analogía con mi situación, describo solo la sensación que tuve, es más, ninguna otra pintura o escultura del museo me habló tan claramente como ésta. Si queréis saber las impresiones de Iván y Rosario tendréis que preguntarle a ellos porque los perdí de vista nada mas entrar. No lo hago a posta, pero me gusta pararme y contemplar las obras como se merecen y eso con Iván no es posible, para él solo existe lo que sale en el folleto que te dan a la entrada, su única obsesión es llegar, ver, hacer la correspondiente foto, sin flash, claro, y así todo el rato hasta que se encuentra de bruces con la salida. En cuanto a Rosario supongo que se vio obligada a tomar partido nada mas entrar y a mi pesar descubrí que sus gustos eran más parecidos a los de Iván que a los mio. Conclusión, me vi el museo yo solita todo el rato, pero bueno, casi me alegre de no tener que ir al galope. Lo malo es que cuando llegue a la salida, los dos se habían puesto ya hasta el culo de cerveza. Al menos tuvieron la cortesía de esperarme para comer.


    ¿Qué hicimos por la tarde? Pues la visita obligada a la Torre Eiffiel, decepcionante desde mi punto de vista y aun más cuando te enteras de lo que cuesta subir y ¿para qué? Pues para ver hacer la correspondiente foto, decir que bonito y volver a bajar. ¿Cómo se puede ser tan borrego, dios? Y eso por no hablar de las decenas de timadores que pululan por su alrededor y de que fue justo allí donde tuvimos nuestra primera discusión polígama. Si ya es difícil decidir que hacer entre dos, imaginaos entre tres, por un lado tiene la ventaja de que nunca empatamos pero por otro siempre hay uno que sale perjudicado. En fin, la cosa fue que Iván quería subir en ascensor, ansioso como siempre por llegar en vez de disfrutar del viaje, y nosotras subir a pie. Y eso que había una diferencia de precio bastante ostensible entre las dos opciones, pero bueno, ¿hace falta que os diga quién se salió con la suya? Pues sí, el que paga manda, el ascensor nos llevó en un periquete a lo más alto, vimos una especie de recreación del despacho del buen señor Eiffiel, nos hicimos decenas de fotos de todas las maneras posibles y vuelta hacia abajo, un autentico derroche de dinero para menos de media hora. Afortunadamente la hora del plato fuerte se acercaba, así que, ante nuestra insistencia, Iván accedió a hacer escala en el hotel para que Rosario y yo nos arregláramos adecuadamente, el Moulin Rouge se merecía que dos mujeres como nosotras luciéramos nuestras mejores galas. Y aquí estamos, por fin de vuelta.


    —Deberíamos entrar primero al baño Rosario y yo —Iván tarda cinco minutos en arreglarse pero nosotras necesitamos nuestro tiempo para ducharnos y pintarnos.


    Mi Iván asiente con la cabeza y se tumba en la cama, está cansado y se le nota. Afortunadamente antes de salir por la mañana pudimos deshacer las maletas así que tardamos poco en elegir lo que nos vamos a poner.


    —¿Tienes que hacer algo lo suficientemente desagradable como para que tengas que estar sola? —le pregunto a Rosario por si acaso, aunque nuestra intimidad no tiene secretos, cagar preferimos hacerlo a solas.


    —No, solo un pipí.


    Sin más preámbulos no metemos juntas en el baño. Tras satisfacer nuestras liquidas necesidades nos desnudamos y pasamos juntas a la ducha.


    —¿Te vas a repasar para esta noche? —me pregunta Rosario mirándome el pubis y constatando que el tema de los pelos se me ha descontrolado un poco—. Lo digo por repasármelo yo también.


    ¿Ah? ¿Qué no os lo he contado? El listo de Iván decidió el día que aceptamos de manera formal el trío heterosexual que nuestro bautismo de fuego sería esta noche, después del Moulin Rouge. Me gustó la idea y creo que a Rosario también así que dimos nuestro consentimiento, al menos se lo está currando a pesar de tenernos comiendo de su mano.


    —No nos dará tiempo y tampoco está tan mal —le respondo mirándole el suyo —. Ademas no creo que nos ponga mala cara por eso.


    Mi rosario sonríe y yo la imito, en el fondo somos unas picaronas las dos.


    —¿Seguimos estando de acuerdo a que nos negaremos y a que no, verdad cielin? —la planificación es la clave del éxito, pienso mientras enjabono la espalda de Rosario.


    Rosario lo recita todo de memoria, como si le estuviera tomando la lección.


    —Nada de que nos obligue a chuparnos el chichi, nada de que me la meta por el culo y nada de que nos obligue a masturbar una a la otra.


    Sabe que hay algo más y no me lo dice porque no está de acuerdo así que, aprovechando como la tengo, le pellizco el culo en plan para que le duela.


    Rosario se aparta y se da la vuelta. Duda si decírmelo o no.


    —Está bien —dice al fin—. Nada tampoco de que le ataquemos por nuestra cuenta, dejaremos que el lleve la iniciativa en todo momento.


    —¿ Y...?


    Rosario me da la vuelta y ahora es ella la que me enjabona la espalda.


    —Nada de competir, solo disfrutar, ¿contenta? ¿Qué es lo que te da miedo? No creo que vaya a ser muy distinto a cuando follamos por separado.


    No os desvelo ningún secreto si os digo que, a pesar de que parezca lo contrario, Rosario es menos tímida que yo. ¿Queréis saber sus secretos? Los conozco todos, seis meses pasando juntas las mañanas dan para mucho, la cuestión es que dudo si debería contároslo o no. Tic, tac, tic, tac, os lo cuento, no os lo cuento, tic, tac, tic, tac. Rosario abre el grifo de la ducha, hora de enjuagarse. Está bien, os daré una pista, mi Rosario es un poco, digamos, psicóloga. ¿Por qué debería ser esto algo anormal? Pues porque, según me ha contado y quizás por eso no tuvo problemas en aceptar mi propuesta de poligamia, siempre le ha gustado analizar el comportamiento humano a través de las fantasías sexuales de sus parejas. Raro ¿verdad? Se ha disfrazado de caperucita roja y ha hecho de puta simplemente para poder estudiar como reaccionaban sus novios. Ese es su pequeño vicio inconfesable, que antes de conocernos era tan promiscua solo por curiosidad, no porque se sintiera atraída sentimentalmente por los hombres que han compartido su cama. Pensareis entonces que por eso frecuentaba clubs swingers, pero ¡oh, sorpresa! Resulta que no es swinger, que solo ha ido dos veces a un club, las dos veces que el destino nos ha hecho coincidir. Pero bueno, según me ha contado, ahora ya no tiene necesidad de experimentar nada, así que cumple su función de hacer que a mi Iván no se le pase por la cabeza la idea de abandonarme o engañarme a mis espaldas con otras.


    —Me da miedo lo de siempre, que te sonría a ti más que a mi, que te acaricie a ti más que a mi, que te folle a ti más que a mi, que haga cosas contigo que no hace contigo, en fin, ya me conoces y sabes mi problema.


    —Todo está en tu imaginación, mi percepción es que está completamente enamorado de su mujercita o al menos más que de mi. Yo soy la que debería estar preocupada, no te costaría nada alejarme de vosotros, no estoy casada legalmente con él.


    Nos enjuagamos bien y nos ayudamos a secarnos, luego nos pintamos y nos vestimos con trajes de gala para la ocasión. Esperamos a que Iván se adecente y hacemos que el conserje nos pida un taxi. El pobre debe estar alucinando con lo que ve, es uno distinto al que nos recibió ayer, ese si que nos miró raro cuando le dijimos que no queríamos una cama supletoria a pesar de haber pagado por una habitación triple. ¿Acaso no estábamos en París La France? El sitio que había dado nombre internacional al menage a trois, la mamada y el beso con lengua. Odio la hipocresía, si no te gusta lo que ves no mires, pero tampoco me juzgues, ni a mi ni a mis motivaciones. Si no queríais escandalizaros no haber promovido nada. Pero bueno, Iván es un autentico pavo real así que sonrío y por una vez me gustaría que Rosario y yo le pellizcáramos el culo a la vez para joder a todos los que nos miran. Partida de insatisfechos.


    Al parecer, y siempre según Rosario, la cola en el Moulin hay que formarla casi una hora antes, ¿por qué? Pues porque un cabaret es así, hay mesas en vez de butacas y éstas no se pueden reservar así que el que primero llega se queda las mejores. Ni que decir tiene que, ya que todos pagamos lo mismo, es mejor ver el espectáculo pegado al escenario que al lado de la puerta. Bueno, hago una puntualización, hay varios espectáculos, todos con cena a la hora de la merienda, es decir las siete de la tarde, Rosario, como no puede afrontar ese gasto y la tenemos que invitar, eligió el mas barato, pero sea como sea, las criticas de cualquiera de ellos son inmejorables. No se permiten vaqueros ni ropa informal así que todas las mujeres vamos vestidas como para echarnos un polvo, es aquí donde me gustaría ser mi marido y tener una mujer como yo, me empieza a dar morbo pensar que mi Iván está por encima de todos los hombres que veo en la fila y que ninguno de ellos va a rematar la noche con dos bellezones como Rosario y yo totalmente entregadas en la cama. Vaya, por fin nos movemos, me hago la despistada e intento avanzar mas deprisa que los que nos anteceden pero todo el mundo hace lo mismo así que nos tenemos que conformar con una mesa en segunda linea. Me encanta la expectación y como van vestidos los chicos y la chicas que nos atienden, se respira exclusividad y los tres no hacemos mas que mirar para todos lados intentando mantener en la memoria el lugar. Iván no hace sus fotos de rigor porque no quiere parecer un pueblerino al que todo le llama la atención y eso me agrada, ¡que aprenda a disfrutar de sus recuerdos! No hay nada como remorar momentos y sensaciones sin tener que acudir al formato digital. Para mi asombro veo que hay mesas compartidas en las que se sientan dos parejas así que, siendo tres, nos hemos librado de tener que fingir que Rosario no es de la familia, pero bueno tampoco nos podemos librar, como siempre, de llamar la atención. Elegimos un menú entre tres disponibles y comemos a nuestro ritmo, planeamos que vamos a ver mañana charlando animadamente y casi sin darnos cuenta nos plantamos en los postres. Justo cuando los acabamos observo que vuelve a entrar gente, son los que han pagado solo por el espectáculo, así que sospecho que el show está a punto de comenzar. Como confirmación a mis pensamientos una camarera que haría que me volviera bollera si me lo pidiera se acerca a nuestra mesa con una botella de champan y tres copas. Y nada más irse, las luces se atenúan y el espectáculo se inicia. Iván nos pasa una mano a cada una por la pierna y eso junto a la mezcla de belleza y musculo de bailarinas y bailarines me hace lubricar un poco, o eso o se me ha escapado algo de pipí, así que como aún no tengo que usar los pañales esos que anuncian en la tele para "pequeñas perdidas", oficialmente estoy excitada. Quizás, si eres tío, pienses que una mujer no puede disfrutar de la visión de este tipo de espectáculos en el que lo que más se ve es carne femenina en abundancia, pero entonces es que no conoces bien como pensamos las mujeres, la belleza es belleza y la sensibilidad para apreciarla es independiente del genero. Sin embargo, a fuerza de ser sincera, lo que de verdad pienso que me está excitando es ver como Iván nos mete mano aunque sea de una forma tan inocente como es acariciarnos los muslos simultáneamente, sobre todo allí, a la vista de todo el mundo. Miro a Rosario de forma casual y observo que está absorta contemplado el escenario así que tomo un sorbo de champan y me dejo hacer por mi pícaro marido. No me puedo creer que al final me esté dando tanto morbo la situación pero quiero coger un pequeño punto borrachín por si acaso no me gusta lo que sé que irremediablemente vendrá dentro de una hora o dos. Me relajo y disfruto del espectáculo, lo que tenga que pasar, pasará.


    Iván está nervioso, se le nota, puede que incluso mas que yo, ¿a ver si ahora el gallo se va a venir abajo después de todo lo que ha organizado para llegar hasta aquí? Soy la que ha bebido más champan y se nota, Rosario casi no ha tomado así que al menos espero que ella controle la situación mejor que yo porque lo único que tengo claro es que me voy a dejar llevar. Antes de que me plantee más cuestiones mi Iván reacciona como el macho alfa que quiere ser, nos coge por la cintura y nos acerca hasta tenernos pegada una a cada lado. Dios, que me bese a mi primero, que me bese a mi primero, ruego temiendo mi reacción si no lo hace. Cierro los ojos cuando noto sus labios pegarse a los míos y buscar ansioso mi lengua. Se la ofrezco entregada e instintivamente llevo mi mano a la altura de la polla solo para encontrarme que la mano de Rosario ha llegado antes que la mía, no me importa, ha elegido besarme a mi primero así que me uno al frotis con que Rosario le está obsequiando y siento como su mano se agarra a mi culo con una fuerza que parece que me lo va a arrancar. Nos llevamos así un buen rato, los tres de pie, hasta que Rosario decide bajarle la cremallera y sacarle el henchido miembro objeto de nuestra adoración, es entonces cuando su lengua me abandona y me deja extasiada de tanta pasión concentrada en mi persona. En parte como agradecimiento y en parte para que ahora que le presta atención a la lengua de Rosario no ponga tanto interés en ella, me arremango el vestido por encima de la cintura y me arrodillo ante su él para mostrarle pleitesia a su polla lamiéndole el glande lo mejor que sé y me ha enseñado. La mano de Rosario comienza a masturbarle lentamente al darse cuenta de lo que estoy haciendo y mi Iván deja momentáneamente de besarla para suspirar de placer. Noto como Rosario quiere también arrodillarse junto a su otra pierna pero justo cuando va a hacerlo Iván se lo impide, la mantiene en pie y bajándole las tirantas del vestido y desabrochándole el sujetador libera sus tetas y comienza a lamerle los pezones con lujuria. Dos puntos a favor de mi Iván, no solo me ha besado primero sino que quiere que yo le chupe la polla, quizás, él que puede comparar, porque yo lo haga mejor, eso me anima y me aplico aún mas la felación. La mano de Rosario deja de masturbarle, me resulta extraño pero mirando de reojo observo que ha sido Iván el que le ha cogido la mano y se la subido hacia el pecho para que se lo acaricie. Aprovecho el momento para dejar de lamerle solo el glande y metérmela más adentro ahora que nada me lo impide, sé que le gusta meterla hasta la traquea y a mi no me dan arcadas cuando lo hace así que ¿se puede disfrutar más? Ahora mismo es un actor porno y nosotras sus putas, me excita tanto pensar en eso que me meto una mano bajo las bragas y comienzo a masturbarme yo también, tengo que estar para una foto, arrodillada haciéndome una paja y chupándole la polla a mi marido mientras este le mordisquea los pezones a su amante. Lo más extraño de todo es que ni mis celos ni mis prejuicios han hecho acto de presencia aún. Noto como una de las manos de Iván comienzan a acariciarme el pelo y me pregunto donde estará la otra, me giro un poco sin dejar de chupar y consigo localizarla dentro de la parte de atrás de las bragas de Rosario, bien por él, ¡coño! que se aproveche todo lo que pueda, nunca se sabe cuando una de las dos va a querer salir huyendo así que, carpe diem. Estamos de esta guisa un buen rato, cada una a lo nuestro, cuando noto que Iván me levanta, al principio pienso que es para intercambiar posturas pero no, nos coge a las dos de la mano y nos lleva escaleras arriba con el mástil señalándonos el camino, al parecer no quiere correrse todavía y lo comprendo, esto son solo prolegómenos y follar, follar, lo que se dice follar, aun no lo hemos hecho.


    Casi nos matamos los tres subiendo a la vez escaleras cogidos de la mano y eso hace que nos riamos produciendo dos efectos contrapuestos, uno que aumentemos la complicidad de hacer las cosas juntos, otro que, como todo el mundo sabe, risa y excitación se anulan mutuamente. Una vez llegamos, Iván nos sitúa de pie al lado de la cama tipo formación militar, una al lado de la otra y nos deja en bragas. Mis turgentes pechos entran en liza ofreciéndoles ya cuatro pezones erectos que chupar y mordisquear. Sin embargo su objetivo es otro, se arrodilla ante nosotras y lo que veo que le hace a Rosario me vuelve de excitación, le agarra las bragas por los laterales y lentamente se las va bajando pero con la peculiaridad de que nada mas dejar su chichi al descubierto, su lengua se pega a él haciendo que mi Rosario eche el culo para atrás y pierda momentáneamente el equilibrio. Se agarra a mi para no caerse y, mientras la sujeto con una mano, con la otra la agarro por la cintura y toco su piel desnuda a esa altura. Para mi sorpresa compruebo que no me desagrada el contacto, tampoco es que me agrade, simplemente me es indiferente. Nos quedamos así, ella agarrada a mi y yo sujetándola mientras mi Iván le saca las bragas del todo y la agarra por el trasero para así poder dirigir mejor su lengua. Si eres una chica la que está leyendo esto sabrás que esto que cuento es una guarrada, por muy limpia que sea una, un coño sin lavar desde hace varias horas parece un humedal, y no refiero precisamente al liquido con que la naturaleza nos permite lubricar para que la penetración sea menos dolorosa, me refiero a hay de todo, que cada uno entienda eso como quiera, pero bueno Iván sabrá que precio quiere pagar por cumplir sus deseos y fantasías. También puede que os interese que he pensado cuando ha elegido su coño primero, pero de momento, mientras a me haga lo mismo no tengo ninguna sensación de rencor, envidia, competitividad y lo que mas me preocupa, celos. Es verdad que quiero volver a tocarme o al menos que sea mi turno ya porque me estoy poniendo burra de verdad y ayudando a Rosario a soportar la ansiedad succionadora de Iván no tengo manos así que como tarde un minuto mas en atenderme, lo cojo de los pelos y lo encajo en mi entrepierna. Nada más decirlo veo que mi Iván aparta la cabeza y empuja a Rosario hacia atrás delicadamente hasta semitumbarla en la cama, la abandona ahí y, sin dejar de estar de rodillas se desplaza hacia mi y me empuja igual. Tendida con espalda y muslos apoyados en la cama, tengo que levantar un poco el culo cuando noto que mis bragas van a ser arrastradas hacia abajo. Bueno, esta postura tampoco está mal, así que nada que objetar. Veo mis bragas volar por la habitación y como mi Iván me abre de piernas. Sí, os lo imagináis bien, intencionadamente o no, vete tu a saber, hace que mi pierna izquierda descanse sobre la derecha de Rosario que, ni corta ni perezosa, está masturbándose suavemente para no perder ni un ápice de excitación. Esta vez ya no me resulta indiferente su contacto, sobre todo cuando la lengua de Iván comienza a acariciarme justo donde sabe que me gusta y mi muslo aprisiona el de mi rosario con tanta fuerza como mis manos las cabeza de Iván para impedirle abandonarme demasiado pronto. Por primera vez pienso que hemos estado perdiendo el tiempo estos seis meses, que esto es disfrutar del sexo y lo que hacíamos antes era simplemente "tener" sexo. Comienzo a gemir como una posesa, yo soy más de acompañar el gemido con alguna exclamación o ruego tipo ¡¡¡Dios!!!! o ¡¡¡más, más, dame maaaaaaaas!!!, pero veo que Rosario es mas de disfrutar en silencio así que me corto un poco. Como el cabronazo de Iván siga haciéndolo tan bien me voy a correr en menos de un minuto y no sé si dejarme llevar y tener mi orgasmo ya o retenerlo, lo segundo tiene la desventaja de que puede que entonces ya no tenga una segunda oportunidad. Para ayudar a decidirme giro la cabeza para ver como anda Rosario y entonces ¡ocurre! Uno de mis temores se hace realidad. Rosario, aún mas excitada que yo, gira la cabeza también y supongo que interpretando que quiero algo de ella me besa apasionadamente en los labios. ¿Qué a que temía? No tanto a que pasara algo así como a que me gustara. Presa de una excitación que nunca había conocido no solo le mantengo el beso sino que lo aumento metiéndole la lengua como si de un tío se tratara. La sensación no solo me gusta sino que por un momento me olvido de la otra parte de mi cuerpo que está siendo acariciada y me entra el dilema de a que prestar más atención. Iván se encarga de solucionarme la disyuntiva, al ver la escena, deja de lamerme y repta a través de mi cuerpo hasta alcanzarnos, noto la dureza de su polla, está muy excitado y busca ansioso la entrada a mi interior. Curiosamente cuando quiere unirse a nuestro beso, Rosario se retira e Iván aprovecha para meter simultáneamente sus dos invasores en mis oquedades. Entre oleada y oleada de puro placer mi ser más íntimo asume que ya no hay marcha atrás, hay cosas que son adictivas desde el primer día y esto que estamos haciendo hoy, a diferencia de lo que hicimos el día en que nos conocimos, es una de ellas. El muy cabronazo, y le repito el insulto porque no tiene otro nombre, lo ha conseguido de la manera más sutil e inteligente posible, viaje a París y Moulin Rouge incluido. Vuelvo a mirar a Rosario y veo que ésta continua masturbándose mientras con la mano libre acaricia la espalda de Iván, haciendo que éste me embista con más ansia aún. Sospecho que entre sus planes también está follársela así que en un genuino acto de mi ya citada maldad femenina deseo que Rosario se corra antes para que así la única totalmente receptiva sea yo, pero bueno las cosas esas no se pueden prever. Cojo a mi Iván por el culo y le acompaso cada embestida con un empujón, quiero tenerlo totalmente dentro de mi, que me llene por completo y me deje escocida, que sienta que mi vagina lo aprisiona tan milimétricamente que no hay opción para la retirada antes de escupirme su preciado cargamento genético. Sigo mirando a Rosario, nunca pensé que ver masturbarse a una mujer a mi lado mientras me follan fuera tan treméndamente excitante, más que por el mismo hecho en si, por observar la cara de disfrute de, ¿como la llamaría?, ¿segunda esposa de mi marido? Cambio de postura. Iván se levanta y me maneja situándome más al centro de la cama y dándome la vuelta. Antes de que pueda adivinar que es lo que quiere veo que interrumpe la paja de Rosario y la sitúa a mi lado, bocabajo también. Como quiera meternosla por el culo se va a llevar una sorpresa pero de momento solo está observándonos extasiado. No me extraña, la visión tiene que ser espectacular con los culos que gastamos, tanto que giro un poco la cabeza y lo pillo masturbándose ¿masturbándose? Joder, eso lo puede hacer solo en el baño. Falsa alarma, nada mas se da cuenta de que lo he pillado me coge de la caderas y me las eleva poniéndome en la que yo denomino mi pose de hembra natural, es decir en la mal llamada pose del perrito, mal llamada por que en todo caso sería pose de la perrita o de la perra porque yo ya estoy más que crecidita. En cuanto me tiene así repite la misma operación con Rosario y ésta, naturalmente, también se deja manejar. Si antes os dije que la vista de las dos boca abajo tenia que ser lo más de lo más, ahora pienso que, si eres un tío, tener a dos mujeres así sin que sean putas ni actrices porno tiene que ser como que te toque el gordo de navidad, que digo que te toque, mucho mejor incluso que eso. Noto como chorreo piernas abajo, la situación me pone muy, pero que muy cachonda, dejo de apoyarme en las manos y clavo los codos a modo de anclaje elevando aún más el culo no solo con con una falta total de decoro sino exponiendo mi encharcada vagina totalmente abierta y distendida. Un último detalle que se que os gustará saber, ante la disyuntiva de que mejilla apoyar en las sabanas de puro lino del hotel, mi pequeño demonio interior hace de las suyas y me obliga a situar la cara mirando hacia Rosario, para mi sorpresa descubro que ella está en mi misma pose. Nos miramos y me sorprende no ruborizarme, es más, nos sonreímos y creo incluso que podríamos sostener una conversación sobre los planes para mañana pero repentinamente Rosario cierra los ojos y exhala un suspiro de placer al tiempo que veo como todo su cuerpo se inclina hacia adelante y luego hacia atrás. Bueno, ya le tocaba así que no me importa demasiado que la esté taladrando, solo espero que mi Iván no se corra antes de darme a mi los viajes que le está dando a ella. Como si leyera en mi mente que estoy requiriendo su atención, una de sus manos, la que le coge mejor, abandona el culo de Rosario y se agarra fuertemente al mio. A mi particularmente me encanta que lo haga en plan salvaje, estrujándolo hasta el límite, no sé por qué pero me da la morbosa sensación de ser propiedad de mi dueño, mi marido, mi amo y señor, mi fantasía recurrente. Rosario continua con los ojos cerrados, sintiendo, supongo que retozando en pensamientos obscenos que no hacen sino acompañar la alegre danza de lujuria que su cuerpo baila con el acompasado ritmo de unos tambores golpeados con la fuerza del deseo. ¿Sorprendidos por la frase? Pues sí, es un defecto o una virtud, según se mire, pero es que cuando me siento entregada, tal como estoy ahora, me sale la vena poética y suelto parrafadas como las que os acabo de colocar entre pecho y espalda. De todas formas si queréis que me ponga burra también lo puedo hacer, simplemente quería transmitiros que Rosario está disfrutando como una perra en celo follada en plena calle por un gran danes, ¿mejor así? Bueno el caso es que no puedo aguantar más la excitación y, ni corta ni perezosa, aprovecho que mi culo está siendo magreado como más me gusta para iniciar el frenético roce de mis dedos indice y corazón contra mi capuchón del placer, un movimiento perfeccionado desde que tenía quince años y que me ofrece resultados tremendamente satisfactorios. Los gemidos de placer de Rosario se están transformando en gritos cuando mi ya nombrado demonio interior, al tanto de medir los tiempos, me susurra al oído que ya debería ser mi turno nuevamente. ¿Qué hago? ¿Se lo pido cabreada? ¿Le digo con voz sensual que le toca ya a su otra perra? ¿Le doy un empujón y lo saco de Rosario? Ante la diversidad de opciones me bloqueo y aumento la fricción de mis dedos para así al memos paliar la frustración del pequeño abandono al que estoy siendo sometida. Por fin observo que los vaivenes a los que está siendo sometida mi competidora se hacen mas lentos hasta que cesan por completo. La cara de Rosario es ahora un poema, sé que no se ha corrido y se muerde al labio con fuerza para contener la rabia que le produce tener que someterse a los caprichos de nuestro mutuo dominador. No es que me alegre, bueno sí, que coño digo, me alegro de que ya me vuelva a tocar a mi, empino el culo al máximo y siento como soy nuevamente invadida por mi Iván, esta vez sí que no se me escapa, o se corre o no le dejo irse. Cierro los ojos para aumentar aún más la sensación de estar en el séptimo cielo y cuando los vuelvo a abrir !oh! Sorpresa. Rosario ha abandonado mi compañía y mi estrecho angulo de visión no la localiza. Gracias a mis habilidades aritméticas consigo averiguar que es de ella, cuento tres manos en mi culo, dos agarrando y una apoyándose en él. Giro un poco la cabeza hacia atrás y allí está, de rodillas pero con el tronco erguido y morreándose con Iván mientras con la otra mano le empuja el culo hacia mi. No, si lujuria no le falta, es mas casi me alegro de que follemos juntas para así poder aprender algún que otro truquito que no forma parte de mi repertorio habitual. Noto como Iván aumenta el ritmo, quiere correrse ya así que, para no ser menos, echo uno de mis brazos hacia atrás y le cojo de la nalga que le queda libre, empujándolo hacia mi con la misma furia que Rosario. Entiendo que no pueda aguantar más, me da una embestida brutal y se queda quieto mientras me inunda con su leche, me embiste de nuevo para terminar de soltar su húmedo cargamento y por fin una tercera que lo deja tan extasiado que cae sobre mi espalda. Como supongo que ocurre en todas las relaciones de pareja, Rosario y yo interpretamos que la cosa ha llegado a su fin cuando Iván me descabalga y sin siquiera mirarnos se encamina al baño para limpiarse la polla. A veces pienso que un tío no es un tío si no hace eso después de follar, ese desprecio olímpico por la hembra recién follada tiene que estar incrustado en alguna neurona de esas que se le has transmitido desde que eramos monos y en la que el romanticismo post—coito no tenía cabida. Miro a Rosario, ambas estamos claramente insatisfechas así que las dos sabemos que queremos hacer. Me pongo bocabajo y por enésima vez esa noche comienzo a masturbarme ¿por qué bocabajo? Pues porque particularmente en es esta postura como tardo menos en correrme si la fantasía es la adecuada, y hoy casi no necesito recurrir a la imaginación. Me sorprende ver como Rosario me imita pero aún me sorprende más que Iván nos ayude cuando sale del baño arrodillándose junto a nosotras para masejearnos el culo, ¿qué por qué me sorprende? Pues porque como bien sabe todo el mundo, lo siguiente que hace un hombre después de correrse es dormir, por tanto medalla para mi Iván. Me corro antes que Rosario y me quedo tumbada dedicándome a observar como se mueve hasta que empieza a convulsionarse y tensar los músculos del cuello, me da cierta envidia comprobar que disfruta más tiempo, pero bueno, que le voy a hacer, cada mujer tiene una sexualidad distinta y la naturaleza le ha recompensado más que a mi en ese aspecto.


    Ahora que la prueba de fuego ha sido superada y, como en fin de año, solo queda hacer balance de lo bueno y lo malo. Entre lo bueno he de reconocer que Iván tenía razón. No ha sido ni por asomo como la vez que no conocimos, la complicidad entre los tres ha sido el factor definitivo para que ahora haya disfrutado como nunca lo he hecho en la cama. Es más, me ha gustado tanto que a la pregunta de si me gustaría volver a repetir la experiencia, la respuesta es sí pero con condiciones, ¿qué condiciones? Pues que es algo tan intenso que si lo convertimos en rutina perdería su encanto y luego ¿que necesitaríamos para excitarnos como lo hemos hecho hoy? ¿una orgía? ¿una sesión de sadomaso? ¿zoofilia? Me río internamente antes mis ocurrencias pero bueno, ya me he corrido, me puedo permitir hacer chistes sin peligro de que se me baje la libido. A ver, a ver, ¿qué más puedo destacar como positivo? A bote pronto se me ocurre que me he morreado con Rosario y me ha gustado, ha sido agradable pero pienso que ha sido porque, de estar tanto tiempo con ella, tenía ciertas ganas de hacerlo, no me imagino haciéndolo con otra mujer si no la conozco tanto como a ella. Lo pongo en la balanza de las cosas positivas porque como dicen por ahí que hay que probarlo todo, yo ya he metido eso en la maleta de mis experiencias. Otra cosa positiva es que mi Iván va a soñar hoy con que es una mezcla entre el amo del calabozo, Superman y actor porno. ¿En qué me puede afectar eso? Pues en que su bienestar seguro que repercute en mi, ejem, perdón, en nosotras.


    Iván nos da un pico a las dos y se sienta apoyado en el respaldo de la cama, tiene la polla ya flácida, nos mira y nos habla mientras nos sentamos una a cada lado.


    —¿Y bien? ¿Alguna cosa que no os haya gustado?¿Alguna sugerencia para la próxima vez? A mi me ha encantado pero supongo que eso ya lo habéis notado.


    Os pondría poner aquí como se desarrollo la conversación al completo pero mejor os resumo como fue. Los tres estuvimos de acuerdo en que algo así lo íbamos a dejar solo para los sábados por dos motivos fundamentales, uno para no matar la gallina de los huevos de oro de la lujuria y el otro para que cada una pudiera desarrollar a solas, los días de diario, su sexualidad mas contranatura. Sí, habéis pensado mal y habéis acertado, me refiero a que mi Iván pueda sodomizar a Rosario sin que tenga que estar yo delante, mi culo sigue siendo sagrado en ese aspecto pero bueno, después de lo de hoy puede que me haya vuelto mas tolerante y que mis celos hayan menguado. Eso sí, le hago prometer a Iván que si lo hacen sin condón, no quiero saber nada de su polla hasta que no la desinfecte lavándosela bien y que Rosario sea testigo de que lo hace. Por supuesto nada de manchas sospechosas por ningún sitio, bidet incluido, ya que en ese caso rompo la baraja y ya no jugamos mas. Los tres nos comprometemos a cumplir lo prometido y el sueño puede con nosotros. No he tenido un día mas largo en toda mi vida así que nos tenemos merecido el descanso.


    ¿Cómo? ¿Qué no os he contado lo malo de nuestro menage a trois? Es verdad, y reconozco que ha sido a posta ¿Sabéis por qué? Pues simple y llanamente porque no ha habido nada malo.


    


    4. DIARIO DE IVÁN ( DOS MESES DESPUÉS DE PARÍS)


    


    —¡Ya puedes subir, nena! —la voz de Rosario me avisa de que han terminado de follar y puedo meterme en la cama para dormir. La cosa es que estoy terminando de ver una película y no me quiero perder el final así que voy a quedarme aquí abajo un rato mas.


    —¡Ahora subo, en cuanto termine de ver la peli! —en cierta manera compartir un hombre tiene esta ventaja, que una puede hacer lo que le sale del chochete sin que te insistan en que es hora de follar.


    Silencio.


    —¡Nosotros nos metemos ya en el sobre! —se sigue manteniendo la conversación a gritos.


    —¡Yo iré en diez minutos! ¡Procuraré no hacer ruido! —intento concluir porque los anuncios acaban y empieza de nuevo la peli.


    En realidad tengo en mente algo mas que terminar de verla. Antes de profundizar más quiero contaros como nos arreglamos a la hora de usar el único ordenador de sobremesa que tenemos en casa, y es que, aunque cada uno tiene su portátil, ese lo dedicamos de forma exclusiva al trabajo. Internet como divertimento, música, juegos, y por ejemplo este relato que estáis leyendo se hacen desde el fijo. Pero una cosa es compartirlo todo y otra muy distinta no tener privacidad en nuestro ocio, es por eso que tenemos tres claves de acceso, una para cada uno. A veces me da la risa porque como ocurre en "El señor de los anillos", aunque cada uno tenga su anillo de poder existe uno para dominarlos a todos y ese es mi clave de administradora de sistema. Algo que me reservaba para contaros en este capítulo es que se me da muy bien la informática, algo que para ellos es un intrincado mundo de misterio y complejidad. Es por eso que ambos delegan en mi las cuestiones relacionadas con algo que vaya más allá del nivel usuario y por supuesto la seguridad es uno de esos temas. Por otra parte, lo único que me ha impedido hasta ahora acceder a sus perfiles es no tener necesidad de conocer sus pequeños secretos, mas que nada porque pensaba que estos, sencillamente, no existían, que estábamos tan unidos que nos lo contábamos todo. Pero como he escrito con toda la intención del mundo, eso ha sido "hasta ahora". ¿Sospecho algún tipo de infidelidad? Ni de lejos. El motivo de que, ahora que ya ha terminado la peli, vaya a utilizar mi anillo único, aquel que cada vez que lo usas te corrompe hasta que termina por endemoniarte, es mucho más simple y mucho mas arraigado en la psique humana; la curiosidad. La segunda pregunta salta por si sola, ¿por qué ahora? Pues porque ayer, en una de esas conversaciones que tenemos mientras comemos, salió el tema de todo lo que habíamos vivido juntos y ¡sorpresa!, ambos confesaron que llevan una especie de diario para poder recordar con todo lujo de detalles hechos y experiencias. Supongo que se me tuvo que notar la cara de pasmada. Como ya os dije al final del primer capítulo, aunque escriba este relato en presente, por esta época no era ni siquiera un proyecto y menos mal. ¿Por qué menos mal? Pues porque si esto lo hubiera ido escribiendo al mismo tiempo que transcurrieron los hechos estoy segura que hubieran insistido en leerlo, soy el vértice menos transparente, el que menos abre su interior, y eso hubiera influido negativamente en la objetividad con la que hubiera relatado lo que viene a continuación. No es lo mismo escribir sabiendo que tu pareja y su amante lo van a leer cuando les de la gana que escribirlo a posteriori cuando sabes que ya las cosas, para bien o para mal, son inevitables. La cuestión es que mi mente, en un puro alarde de divergencia, comenzó a imaginar cuan interesante sería poder acceder a algo así. El solo hecho de tener la opción de comparar sus sensaciones con las mías, y vuelvo al presente de indicativo para darle emoción, es algo que me da tanto morbo que ya estoy sentada delante del ordenador anulando la claves de Iván. No creo que si llevan un diario lo hagan manuscrito, usaran el ordenador como yo, es mucho mas cómodo y se puede corregir mientras escribes si ves que no has expresado algo bien. ¡Bingo! Ya puedo acceder, examino el escritorio y me doy cuenta de que su pasión por los juegos es real, sobre todo los simuladores, ni rastro de nada que no sea eso. Abro la carpeta de documentos y siento una irresistible atracción por abrir la subcarpeta de fotos, pero no, voy a lo que voy, así que maldad intento tener la justa. Accedo a una subcarpeta que Iván a renombrado con la palabra "Yo", muy explicita desde luego y allí aparece el cofre del tesoro que ando buscando, un documento de Word denominado "Maribel y Rosario". Me da un pequeño subidón descubrir que ha tenido la decencia de ponerme a mi la primera así que espero que esto solo sea la primera de las alegrías que espero llevarme. Guardándome el pudor en alguna neurona desconocida, abro el documento. Son cincuenta paginas, no está mal, no se cuantas llevaré yo aquí pero por ahí tiene que andar la cosa también. Me entran ganas de leerlo todo pero como quiero acceder también al perfil de Rosario y que noten que meto en la cama a una hora razonable, decido hacer una pequeña selección de momentos y acudir solo a ellos, el hecho de que Iván haya estructurado su diario por fechas me ayuda bastante. El escrito arranca desde que conocimos a Rosario, me hubiera gustado leer algo de antes y saber las motivaciones que lo llevaron a proponerme ir a clubs swingers pero bueno, supongo que si esa parte de su vida no la quiso plasmar es porque no le interesa recordarla. Os voy a transcribir literalmente las cosas que lea para evitar subjetividades así que bienvenidos pues a la mente de mi Iván, solo os ruego que no uséis esta información con nadie, nunca se sabe si alguna vez llegara a sus oídos a través del conocido de otro conocido que a su vez tiene un cuñado que estuvo en el ejercito con el amigo del novio de la frutera del barrio, bueno ya me entendéis. Voy a empezar por lo primero que me ha llamado poderosamente la atención, como ¿se trajo? a Rosario a casa la primera noche.


    "Ayer y hoy han sido días increíbles, hubo un incidente en el club y me sorprendí interviniendo. No es normal verme metiéndome en un berenjenal pero había un capullo pegándole a una chica y no me pude resistir. En cuanto todo se solucionó la chica se puso a llorar en mi pecho, la conozco de hace una semana, es nueva por estos lares y me gustó físicamente nada más la vi entrar en el local ese primer día, como el tío era bien parecido no me costó nada convencer a Maribel de que nos tomáramos unas copas con ella y su pareja. Desafortunadamente la cosa no fructificó así que lo único que recordaba de ella era que se llamaba Rosario. De lo que sí estoy seguro es de que era el mismo tío que le estaba pegando ayer así que no creo que sea una puta de esas que le pagan para poder entrar por la puerta de parejas, pero bueno, puta o no, no se merece que la peguen. Maribel estaba en el servicio y al oír la bronca ha salido sin sospechar que yo pudiera estar metido en el ajo, cuando me ha visto con la chica llorando en mi pecho y, borracha como está, no ha sabido como reaccionar. No es lo habitual, lo normal es que si me ve con otra chica me pille morreándome con ella, no sirviéndole de consuelo, así que se acerca, no como otras veces para hacer ver que soy de su propiedad sino, en mi opinión, con verdadera curiosidad. La chica se ha apartado al ver que Maribel se sitúa a mi lado y comprende que es mi pareja, se seca las lagrimas y le sonríe, después de todo esto es un club swinger así que no creo que se sienta culpable de nada. No sé si seré un hijo de puta o no, pero la situación me da tanto morbo que noto como la polla se me pone dura a la vista de todos los que aún está pendiente de nosotros, cosa que, al llevar yo una toalla a modo de taparrabos, produce hasta cierta gracia. Sin embargo lo primero que he pensado es que estaba jodido, conociendo a Maribel como la conozco, solo pueden pasar dos cosas, que se agache para hacer como me la chupa y me la arranque de un mordisco o que intervenga con falsa simpatía y lo ignore todo llevándome lejos del objeto de mi lujuria. Pasa lo segundo, sonríe con ganas de matarme, conozco demasiado bien esa sonrisa, y me lleva a un sillón de esos redondos que hay en los reservados, coge una toalla, la sitúa a modo de protección y nos sentamos. Tiene las lagrimas a punto de desbordarle la comisura de lo ojos y sé que, borracha como está, eso no tardará en ocurrir"


    Lamento dejaros con la intriga pero me estoy cayendo de sueño así que me voy a preparar un café bien cargado. Si os estáis preguntando si me acuerdo de algo, la respuesta es un no rotundo así que ni puedo ofreceros más detalles ni puedo saber si mis sensaciones fueron tal como las describe mi Iván. Mientras me hago el café sonrío pensando que hubiera sido más divertido morderle la polla pero no sé, mis facetas borrachinas son un secreto par mí. Cuando el café está listo me quemo la lengua de lo rápido que me lo tomo, quiero volver al ordenador y descubrir lo que la mente de un tío como mi Iván es capaz de maquinar para cumplir sus fantasías. Me siento y continuo leyendo.


    "Como era de esperar me pregunta que ha pasado y yo se lo cuento. Se queda un momento pensativa y me agarra la polla que ya está en proceso de inevitable caída. Con ella en la mano me vuelve a preguntar, esta vez si la chica me ha excitado, y aprieta un poco, es nuestro juego, pienso que es porque en realidad no somos verdaderos swingers, solo jugamos a serlo. Digo que un poco, no puedo mentir, los hechos han sido como son y hace un momento Maribel podía haber tendido la colada en mi polla. Como si tuviera un resorte en el culo, se levanta y desaparece dejándome sin saber como reaccionar, no ha llorado, eso es un punto a mi favor, pero bueno ahora no sé si en venganza se va follar a todo el que pille y me va obligar a mirar. Estoy confuso y no me apetece salir del reservado, mas bien no me atrevo ante la perspectiva de que no me guste lo que vea."


    No reconozco a mi Iván en ese párrafo, ¿temeroso de que folle con otro? Si lo único que le interesaba era emborracharme para que no pusiera pegas cuando me obligaba al intercambio. No hay quien entienda a los hombres, y eso que algunas veces no estaba tan borracha como para no darme cuenta de que seguramente ya se estaría follando a la pareja del cabrón que lo estaba intentando conmigo. Pero en fin, por aquel entonces me tenía comiendo de su mano, era su sumisa, su esclava, su perra, y no digo que ahora no exista algo de eso pero ya somos dos y es él el que tiene más que perder. Antes, conmigo sola, ordenaba, ahora pide, ruega e incluso a veces suplica determinados juegos entre Rosario y yo, pero bueno eso es algo que tenia pensado contaros mas tarde así que centrémonos en nuestra tarea de espiar a mi Iván. Continuo.


    "Me quedo muerto cuando Maribel aparece nuevamente ¡con Rosario de la mano tras ella!, se me planta delante y me observa fijamente la polla. Ni que decir tiene que si lo de antes me dio morbo, esto ya es lo más de lo más, sentado como estoy y ellas de pie, mi vista cae a la altura de sus coños y tengo una brutal erección que inexplicablemente hace que Maribel, mi Maribel, ¿mi Maribel?, se arrodille y, separándome las rodillas para tener mejor acceso, comience a chupármela ante el desconcierto de Rosario. No sé lo que habrá ocurrido entre ellas y lo que habrán hablado pero Rosario ni se mueve, se queda tiesa como un palo viendo como Maribel se ocupa de mi. El espectáculo se anima cuando observo como Rosario se va desinhibiendo y comienza a masajearse fuertemente sin perder detalle de la mamada. De todas las posibles formas en que pienso que una mujer puede demostrarle a otra que el hombre que pretende ya tiene a su hembra, ésta es de las mejores. Aunque intento no correrme para poder disfrutar de todo un poco más Maribel no me deja, ha aumentado el ritmo y usando la mano hace que me corra inevitablemente dentro de su boca. Sé que nunca se lo traga así que espero a que lo escupa y cuando lo hace los tres nos quedamos como estamos un rato más. Rosario ha dejado de tocarse cuando me he corrido y no sé ni por qué no se va ya, ni como tenía ganas de esto después de que casi le parten la cara. Puede que sea su forma de agradecérmelo. El misterio se aclara cuando Maribel se apoya en mis rodillas y se levanta sentándose a mi lado. No tengo mas ganas de sexo así que espero que ahora no sea el turno de arrodillarse de Rosario. Afortunadamente eso no pasa, por contra una desconocida Maribel le dice que se siente a mi otro lado y nos apretamos para caber los tres en un sillón diseñado para dos, siento la abundancia de la carne de sus caderas contra mis lumbares y es entonces cuando Maribel me suelta que quiere que Rosario se venga con nosotros esa noche....."


    ¡Dios! Fui yo entonces, mi subconsciente actuó adelantándose a mi consciente cuando decidió tener una relación poligámica para no tener que volver al club. Rosario me mintió, aprovechando que no recordaba nada debido a la resaca, al decirme que fue Iván el que le propuso pasar la noche juntos. Supongo que lo ideal sería saber que pasó entre nosotras en ese intervalo de tiempo que Iván se quedo solo en el sillón, pero bueno, de momento ya se algo que desconocía, y es que, si me lo propongo, soy igual de cerda que puede serlo mi Iván. El café está haciendo efecto y llego a cuando describe que paso esa noche y la mañana siguiente pero lo describe de forma tan simple y superficial que os voy a ahorrar el suplicio. Quedaos con como lo cuento yo y no os perdéis nada importante. Sigo leyendo hasta que encuentro otro trozo que me interesa, sobre todo porque me descubre también algo nuevo.


    "...las cosas no puede ir mejor, hemos encajado perfectamente los tres, y no me refiero solo al sexo, sino a la convivencia y al reparto de tareas y obligaciones. No soy muy machista así que, a pesar de tener mi pequeño harem, limpiar, limpiamos los tres, ellas van a la compra pero a veces la acompaño los fines de semana, salimos siempre juntos y casi nunca discutimos acerca de que algo no nos gusta del otro. En cuanto al sexo, aunque dormimos juntos, cada una folla conmigo por separado, fue la imposición de Maribel para consentir esta forma de vida. Una se queda fuera del dormitorio mientas la otra y yo follamos. En cierta manera y, al menos para mi, tiene su morbo pero estoy seguro que para ellas también, la competitividad femenina no conoce fronteras a la hora de dejar fuera de la diversión a una rival aunque sea en una situación como ésta. Por otra parte, la inclusión de Rosario en mi vida me ha proporcionado algo que Maribel no puede ofrecerme y que cualquier hombre desea de forma incomprensible si se analiza fríamente; sexo anal."


    La puñalada es certera, no puedo decir que no me la esperaba por que Rosario me contó que lo hacían, pero es que desde que lo intentamos y la cosa fue un desastre, el muy cabrón ni siquiera me volvió a insistir. Por si no lo sabéis y sois hombres os diré que en el sexo todo es cuestión de insistir, si insistís todo llega. Por eso me cabrea aún más, ¿Qué por qué no le dejo? Pues porque una vez, al principio de nuestra relación, lo intentó a las bravas y vi la estrellas. La cosa quedó entonces como un tema tabú, ni yo me preocupe de decirle que volviera a intentarlo, ya que no creo que me haga disfrutar, ni él me lo pidió más, supongo que porque sabe que mis no son no de forma indefinida. Sin embargo, y siempre existe un sin embargo en todo no de una mujer, ¿quién le dice que si me hubiera insistido en todo el tiempo que hemos estado juntos un día me hubiera cogido con la guardia baja, se lo hubiera permitido y me hubiera producido otro tipo de sensaciones distintas al dolor? En fin, lo que más me jode de todo es que Rosario le ofrezca algo que yo no, pero bueno, si se dejara azotar eso es algo que tampoco le permitiría así que casi me alegro de que al menos sea el culo de Rosario el que sufre su dolorosa fantasía. Sabiendo que voy a tener que soportar más de lo mismo continúo leyendo.


    "Según me cuenta si está lo suficientemente cachonda ni siquiera le duele y solo cuando llevo un rato dándole siente una ligera molestia pero aguanta hasta que me corro. No lo practicamos a diario porque una vez que descubres que hay más inconvenientes y probabilidades de accidentes metiéndola por el agujero equivocado casi prefieres el habitual. Haga lo que haga, lo que sí es condición indispensable cuando follamos es que ella también se corra, y no me lo pide como un ruego, no, sino como un deber. Por descontado que prefiere que sea lamiéndole el clítoris así que a veces me da un poco de asco, sobre todo si me he corrido yo antes y sé que mi propio semen va a abandonar su cuerpo tarde o temprano, sea por la abertura que sea"


    Noto una pequeña humedad en mis bragas. No es que me excite imaginándome a mi Iván dándole por el culo a Rosario, es más bien porque yo tampoco dejo que la cosa acabe sin que yo me corra y solo de pensar en la sensación ya me está excitando. En mi caso, en el noventa y nueve por ciento de los casos, mi orgasmo llega después del suyo y también comiéndome el coño, así que, leyendo esto, sé que no le gusta y aún así lo hace. Por otra parte no creo que a ninguna mujer le guste correrse antes que su pareja, creedme si os digo que se pierde tanto excitación como lubricación y la cosa pasa de ser placentera a dolorosa y molesta. Continúo leyendo. Tras un breve trozo referente a su trabajo y a cosas que yo ya os he contado, llego nuevamente a algo que me interesa, os lo transcribo.


    “Aunque tengo la vida que cualquier hombre puede desear, pienso que podemos sacar más partido de una situación como la que hemos decidido compartir. A veces lo comparo con tener un ferrari en la puerta y solo usarlo los fines de semana. Quitando la sensación de que me siento una marioneta en manos de dos mujeres, es que la genética me puede y me produce la insistente fantasía de querer ser el verdadero puto amo de las dos...”


    Si llego a leer esto antes de hacer el trío lo mando al carajo. Sé que mi Iván no es así pero leyéndole me hace pensar en que le da igual la cara que hay en el otro extremo del coño. En fin, esto es lo bueno que tiene conocerse antes de hacer cosas como esa, que lo achacas a la pasión no al raciocinio. No sé si seguir leyendo porque como continúe en este plan mañana no folla conmigo, va a tener que repetir con Rosario. Pero no, la curiosidad me puede, no es que quiera, es que necesito continuar.


    "Ya está hablado y las dos me dado su consentimiento. Maribel no ha quedado muy convencida pero cuando le he dicho que nos vamos a París le ha cambiado la cara, Rosario es una todoterreno y se adapta a lo que sea, sabia que no se negaría."


    Segunda puñalada, al parecer no solo soy la estrecha que le pone reparos a que me la meta por el culo sino que además piensa que solo cuando me da un caramelo es cuando mi puta interior sale a relucir. Lo que más me duele no es que se trate de sexo, sé que cuando lo escribió lo opinaba en general, pensaba que mi único objetivo en la vida era impedirle que hiciera cosas porque sí, porque me daba la gana, vamos. Por suerte ya os he contado como fue la noche del trío así que quiero seguir leyendo y comprobar como asumió el tener que cambiar de idea respecto a mi. Continuo pues.


    "Ha sido incluso más morboso de lo que nunca pude imaginar. Empecé en el Moulin Rougue acariciándoles los muslos y asegurándome que Maribel viera que se lo hacia a las dos, era su prueba de fuego, si lo consentía sabía que esa noche sería por fin la gran noche. Para mi asombro no solo lo consintió sin rechista sino que podría asegurar que se puso hasta cachonda."


    Como me conoce el muy cabrón. Sigo leyendo.


    "Luego, cuando llegamos a la habitación, todo fue tan rápido que tuve que concentrarme para no correrme cuando Maribel se agachó a chuparme la polla. Rosario también lo intentó pero no quise tentar a la suerte y la mantuve de pie sobándola por todos lados. Me hubiera quedado así más rato pero mi actor porno interior tenia más cosas en mente, sobre todo mi fantasía suprema. Me costó levantar a Maribel, no quería despegarse de mí, así que cuando lo logré, las cogí a las dos de la mano y las subí al dormitorio. Temí que se me bajara pero mi polla mantuvo el tipo como una campeona así que nada mas llegar me dispuse a reblandecerlas con algo que ya os he contado como las disloca, mi especialidad, chuparles el coño. No quiero que se corran, hoy es mi día y ésta mi fantasía, solo es un aperitivo, un asegurarme de que mis tesoros van a estar bien lubricados para lo que viene. Estoy en el tajo cuando veo que ambas se besan..."


    Creo que este es un buen momento para contaros algo, pero antes haceros una pregunta ¿por que coño le resulta tan excitante a un tío ver a dos tías enrolladas entre si? No sé, es que a ver, suponed que nos tenéis a Rosario y a mi a vuestra disposición como no tiene Iván, ¿nos pediríais vernos enrolladas o follarnos? No vale decir que las dos cosas, hay que elegir. Obviamente vuestra respuesta sería follarnos, más que nada porque si fuera al contrario, yo elegiría lo mismo y eso que me encanta ver porno gay. ¿Qué por que os cuento esto? Pues porque el beso que me di con Rosario ese día fue el comienzo de algo, algo que creo que mi Iván sospecha que existe ya que a veces insinúa, medio en broma medio en serio, que quiere que nos enrollemos mientras él nos mira. La cuestión es que no va muy desencaminado. Todo empezó a los tres o cuatro días de nuestro bautismo lésbico. Esa noche nos llamo Iván diciéndonos que su hermano había tenido un accidente de moto, nada grave, pero tenía que quedarse esa noche con él en el hospital. Nos quedamos un poco desconcertadas y nos ofrecimos incluso a ir a hacerle compañía, pero Iván nos quitó la idea de la cabeza alegando que no dejarían a más de un acompañante en la habitación. Conclusión, esa noche nos metimos solas en la cama y nos pusimos a hablar como dos cotorras. Si eres una tía para que te voy a contar, una cosa derivó en otra, la otra en la siguiente y así llegamos al tema del beso que nos dimos. Me sorprendí a mi misma hablando del tema de forma tan natural pero más me sorprendió Rosario diciéndome que si tanto me había gustado lo hiciéramos de nuevo aprovechando la intimidad que por primera vez gozábamos las dos. Supongo que la mirada que le eche fue lo más de lo más y que su coñito, como el mío, comenzó lentamente a lubricar imaginando no solo besar unos labios carnosos sino también saborear una lengua inquieta y juguetona. Tarde en reaccionar esperando a ver si mi Rosario se echaba atrás pero esa circunstancia no ocurrió, la muy perra esperó pacientemente a que mis engranajes mentales y morales encajaran correctamente y cuando la luz verde se encendió en alguna de mis neuronas de control, me encontré avanzando hacia ella hasta que nuestros labios entraron en apasionada colisión. Es una sensación indescriptible entregarse a una mente y un cuerpo como el tuyo ¿Por qué? Pues porque sabes en todo momento que está ocurriendo simplemente analizándote a ti misma. Deduces que ella está hambrienta porque tú también lo estas, que su coño chorrea porque el tuyo lo está haciendo, que no puede evitar pasar las manos por debajo del camisón para acariciarte las tetas porque tú lo estás deseando también. Y las caricias, ¡dios!, ¡que diferencia con las manos de Iván!, ¡que delicadeza jugando con mi piel! Solo por eso ya merece la pena dejarse llevar por otra mujer. ¿Qué queréis saber que pasó con detalle? Pillines y pillinas, eso es lo que sois, ¿pero no estábamos con el tema del diario de Iván? Bueno, os daré detalles solo esta vez, pero que sepáis que a pesar de todo me considero mas heterosexual que lesbiana y a Rosario creo que le pasa lo mismo, pero en fin, por las mañanas estamos las dos solas mucho tiempo y somos adultas así que solemos echar un buen polvo a eso del mediodía y nos ponemos las pilas para lo que queda. La única condición que nos hemos puesto es que Iván no se entere y eso por un sencillo motivo, aunque ya lo intuye, no queremos que se convierta en maestro de ceremonias y empiece a configurarnos en posturas que solo él desea ¿entendible, no? Sí, sí, los detalles no me he olvidado. A ver, me quede en lo del beso y queréis saber si nos metimos mano o nos chupamos, ¿verdad? Pues sí, las dos cosas, sin dejar de morrearnos nos quitamos el camisón, la una a la otra, y seguidamente las bragas, estás ya cada una las suyas. Creo recordar que fue ella la que empezó a bajar, besándome poco a poco, hasta alcanzar mis erectos pezones. La sensación de humedad junto a la delicadeza con que me sostuvo las tetas para tener un mejor acceso a ellos me puso no a cien, a ciento veinte. Yo, que siempre he sido una persona que si le dan uno, ofrezco dos, le correspondí bajando mi mano hacia su rajita y aquí vino mi primera sorpresa, lubrica mucho mas que yo, aquello era un manantial de lava bajando por la ladera de un volcán, ¡dios! Intentando no quedarme atrapada entre tanta pringue alcancé su clítoris y segunda sorpresa, también es más grande que el mío, al menos cuando está hinchado. Quería masturbarla así que no cometí el mismo error que un tío cuando lo intenta conmigo, darme directamente en él. Para que lo sepáis, mi clítoris y el de ella son como vuestro glande, algo que no se puede sobar directamente con la mano sino con la piel que lo envuelve. Otra cosa es una lengua, esa si que es bienvenida, así que a ver, si se trata de estimulación directa, lengua sí, dedos no. Pues eso, me dedique a frotarle el clítoris como ya os he dicho y la reacción fue inmediata, se me deshizo en mis tetas. Es una sensación agradable saber que estás proporcionado placer a alguien que te importa así que continué hasta que sentí que era correspondida de la misma forma. No sé si es de esta forma como empiezan dos lesbianas auténticas en la cama pero para mí la situación no solo era morbosa sino que incitaba a ir un poco más allá. ¿Queréis más detalles? Pasó lo que pensáis, sí, Iván nos ha acostumbrado demasiado bien a los placeres del cunilingus así que cuando decidimos que ya nos habíamos sobado lo suficiente de forma manual, Rosario decidió tumbarme, flexionarme las rodillas y abrirme como si fuera a follarme. Si yo pensaba que Iván lo hacia bien, la técnica de Rosario es para casarse con ella y montarle un piso si hace falta. Me dejé llevar, sobre todo cuando se agarró a mis muslos y se empeñó en hacerme correr la primera. Fue el orgasmo más intenso que he tenido nunca, subí el culo y la agarré del pelo de una forma que creí que me lo recriminaría nada más relajarme. ¿Lo hizo? No, y eso forma parte de su encanto, nunca te recrimina nada aunque le obligues a que pegue la cara a tu chichi en el momento que mas pringosa estás. Por contra me sonrió con la complicidad propia de dos amigas que saben que han hecho algo inadecuado y, como exigencia a tan desconsiderada actitud, solo se tumbó boca arriba ofreciéndome su almeja. No me lo pensé, aunque algunas veces he probado mis dedos después de masturbarme, me lancé a probar a que sabe Rosario por ahí abajo. Ninguna sorpresa, agridulce como el mío, me gusta más como sabe una polla pero bueno, si ella lo ha hecho, yo también. Le dediqué mis mejores lametones, es muy distinto a chupar una polla, aquí hay que usar más la punta de la lengua y yo se lo hago moviéndola en círculos que sé que es como más disfruta. Tampoco sé si tardó más o menos en correrse que yo pero la cosa es que se retorció de manera muy distinta a mí, no subió el culo ni me agarró del pelo, solo estiró las piernas completamente y se agarró a las sabanas como si pensara que iba a levitar y necesitara impedirlo. Sin saber muy bien qué me impulso a hacerlo, repté sobre ella y cuando nuestros labios estuvieron a la misma distancia la bese suavemente. Quedamos agotadas así que no solo no pasamos por el baño sino que ni siquiera nos volvimos a poner el camisón o las bragas, nos dimos las buenas noches y nos quedamos dormidas en un santiamén.


    ¿Satisfechos? Podría continuar con el diario pero es muy tarde ya y quiero dormir, de todas formas ¿qué más puedo leer? ¿Qué nos puso a cuatro patas a las dos y nos folló a base de bien? Lo suyo no es literatura, es recreación. Casi me interesa más leer el diario de Rosario. Me dispongo a cerrarlo todo cuando me pica la curiosidad de saber cuanto lleva escrito así que deslizo el cursor hasta el final del documento y es entonces cuando la última línea, fechada hace una semana, me deja patidifusa, os la pongo:


    "He descubierto por casualidad algo muy inquietante acerca de Rosario, quiero tener la certeza de que no me equivoco antes de contárselo a Maribel."


    Joder, pienso, tal como lo ha escrito parece como si Rosario fuera Alíen y nos fuera a inocular a su retoño extraterrestre. ¡Pero si Rosario es un pedazo de pan bendito! Se me cierran los ojos y no estoy para pensar mucho así que paso de las paranoias de Iván, subo las escaleras y me los encuentro a los dos durmiendo agarrados lateralmente. Si me hubiera ido a la cama cuando me lo pidieron cada uno hubiera cogido su postura, Iván boca arriba o boca abajo y Rosario y yo pegadas a su pecho o a su espalda, pero ahora no se donde situarme. Como quiero sentir que duermo acompañada e Iván está pegado a la espalda de Rosario solo me queda ponerme al lado de ella y juntarme todo lo que pueda hasta que sienta que mi culo encaja en su pubis, al menos así sentiré calor humano. ¿Rosario con un secreto inquietante? Iván ve demasiados telefilmes de eso en que al final resulta que siempre alguien ha matado a alguien, paranoias.


    


     5. ¿EL FIN DEL PARAÍSO? (UNA SEMANA DESPUÉS DE LEER EL DIARIO DE IVÁN)


    


     Llevo llorando toda la tarde. ¿Cómo es posible? Pues no haciéndolo todo de continuo, lloro, me calmo, recapacito, lloro otra vez, recapacito, me calmo y así todo el rato. ¿La causa? Os cuento, la cosa es que esta mañana me dijo Rosario que iba a ir a la oficina de empleo a solicitar trabajo, que ya estaba hasta el mismo chichi de vivir a nuestra costa y que se apuntaría como persona no cualificada para trabajar en lo que hiciera falta. Al parecer lo de esteticista no da mucho dinero en tiempos de crisis. me ofrecí a acompañarla pero me puso toda clase de excusas, que no si hacía falta, que para que molestarnos las dos si yo podía quedarme tranquilamente en casa, que así yo podría preparar el almuerzo, en fin, que me di cuenta que no quería que le hiciera compañía y no me opuse, la deje ir sola. Maldita sea la hora en que me convenció, hice las tareas domesticas, preparé la comida para los tres y me dediqué a esperarla. Rosario es una persona extremadamente puntual así que me sorprendió que no estuviera a la hora que usualmente comemos, ni ella ni Iván. Lo que ha comenzado siendo algo inusual ha tomado tintes de preocupación cuando me he decidido a llamarlos al móvil y en ambos casos ha saltado el contestador. Mi fantasma de las pesadillas más histéricas toca la campana de alarma y todas mis neuronas se alinean buscando una explicación lógica a por qué no estoy almorzando con Rosario e Iván, explicación que no termina de llegar. Como una posesa busco el numero del trabajo de Iván, al ser supervisor de calidad no trabaja en una oficina física pero siempre tiene que estar localizado, marco nerviosa y nada, al séptimo u octavo tono cuelgo, aunque algunos trabajan por la tarde lo mismo están comiendo. La ansiedad de que les pueda haber pasado algo me está matando, necesito establecer un protocolo y un orden de prioridades para localizarlos. No sé a que oficina de empleo ha ido Rosario así que voy a empezar nuevamente por Iván, aunque la empresa de catering es mía y puedo delegar tengo mucho trabajo y me gustaría estar en mi oficina en una hora, necesito actuar rápido. Lo primero que hago es llamar a los principales hospitales, nada, un alivio, continúo con la policía, tampoco, quiero llamar sus amigos pero no quiero asustarlos más de la cuenta, al menos hasta que no esté segura de que le ha pasado. Joder, ¿que hago? Su diario, no he vuelto a leerlo y puede que esta mañana haya escrito algo antes de irse, me cuelo en su perfil y tampoco nada. La carne se me pone de gallina al releer el último párrafo, sí, ese que dice que ha descubierto un secreto de Rosario y que quiere estar seguro para contármelo. Mi cabeza elabora las más variopintas hipótesis en las que Rosario va desde espía hasta asesina a sueldo pasando por fugitiva de la justicia, pero no, lo mas normal es que haya descubierto lo que yo ya sé desde hace tiempo, que mi Rosario ha sido mas puta que las gallinas, entendiendo por puta la cantidad de tíos con los que ha estado simplemente para follar. ¿Qué haría una detective en mi piel? Pues teniendo acceso al diario de Rosario, está claro, la verdad es que había perdido el interés en él, no porque haya dejado de ser cotilla sino porque considero a Rosario una persona tan transparente conmigo que no pienso que pueda leer algo que me sorprenda. Obviamente las condiciones han cambiado así que uso de nuevo mi clave de administradora y abro su perfil. Ahora entenderéis por que he estado todo el día llorando. No quiero ser tan exhaustiva como con el diario de Iván así que leo más rápidamente parándome solo en lo que pienso que me puede ayudar a descubrir qué pasa aquí. El bajón se va incrementando a medida que voy descubriendo como de verdad es "mi" Rosario, ahora me da la impresión de que nada es trigo limpio en ella y que lo que paso en el club el día que se vino con nosotros no es más que una anécdota comparado con la realidad que ella plasma sin el mas mínimo reparo ni pudor. Transcribo.


    "Me han descubierto, creí que no lo contaba. Ha sido la bebida, el hijo de puta de Toni debe haberme echado algo en ella y he sido yo la que se lo he contado todo. No debí aceptar el día que me dijo que fuéramos a ese tipo de sitios, pero bueno creí que al menos tendría la ventaja de que se relajaría y confiaría más en mí. Ha sido justo al revés, ahora sabe que soy policía y que estoy infiltrada en la presunta red de tráfico de drogas de la que él forma parte. Empezó a pegarme pero por suerte un tío que insistió en follar conmigo el primer día que vinimos salió en mi defensa y el club llamó a mis compañeros policías. Cuando se lo llevaron pensé que a pesar de todo ya estaba muerta, que en cuanto le dejaran hacer la llamada que le permite la ley irían a por mí y me puse a llorar como una tonta. Lo que no podía hacer era volver a mi casa, Toni sabe donde vivo. Tampoco me he atrevido a informar a mi jefe a través del teléfono porque, según me dijo, sospecha que tenemos algún que otro informante dentro del cuerpo y por mucho que me jure que no debo temer nada, tengo claro que aunque me asignen una vivienda segura, tarde o temprano darán conmigo."


    Joder, joder y otra vez joder. ¿Sabéis que es lo primero que he sentido al leer eso? No os lo vais a creer, me ha dado morbo, sí, sí, morbo del auténtico, lo de llorar ha venido después. ¡He follado con una mujer policía! Con lo mosquita muerta que parece. Eso por no mencionar que ahora resulta que lo de ser esteticista es también más falso que judas. Tardo en reconsiderar lo que estoy diciendo del morbo, ¿tráfico de drogas?, eso son palabras mayores joder, paso de la curiosidad a cagarme de miedo en dos segundos, ¿el club donde hemos ido lo suelen frecuentar gente del crimen organizado? ¿He estado con delincuentes? Ahora es cuando no me arrepiento de no haber follado con nadie. Necesito saber más así que sigo leyendo.


    "El destino, exista o no, se ha apiadado de mi y lo que en otras circunstancias me hubiera parecido una aberración, ahora es mi oportunidad de sobrevivir. Estaba llorando en el pecho del tío ese que me ha defendido cuando ha aparecido su pareja, la recuerdo también del primer día y sé que se llama Maribel. Está borracha como una cuba y tiene cara de pocas amigas así que no sé si se acuerda de mí o no, por precaución me aparto de su hombre y ¡oh sorpresa! El hijo de puta comienza a tener una erección por debajo de la toalla. No me puedo creer que le pase esto conmigo destrozada y después de haberse portado como un caballero. No sé como reaccionar así que me quedo quieta como una estatua mientras en un arrebato de algo parecido a la ira, su pareja lo coge de la mano y se lo lleva a un reservado. Mi cara tiene que ser un poema. Sin embargo no acaba aquí la cosa, sin darme tiempo a reaccionar vuelvo a ver a Maribel abandonar el reservado y dirigirse hacia mí. En un primer momento pienso que quiere pegarme así que retrocedo un poco pero después me doy cuenta de que está tan borracha que incluso le cuesta andar recta. Se sitúa frente a mí y me pregunta mi versión de los hechos. Le cuento la verdad y veo que se va relajando a medida que la escucha, Iván debe haberle contado lo mismo. Cuando termino me deja patidifusa al preguntarme si Iván me excita. No sé que contestarle, no estoy en situación ahora mismo de pensar en términos de sexo así que le digo que no a pesar de que es un tío muy atractivo. La veo quedarse callada, como si la borrachera le impidiera pensar con claridad, entonces, sin previo aviso, me pregunta si tengo donde ir. Aquí ya si que me pilla descolocada, ¿me está ofreciendo quedarme en su casa? De forma aún más inexplicable me insiste en que no debería dormir sola y finalmente me propone quedarme con ellos pero solo si consiento en mirar como le hace una felación a su marido. Mis esquemas de como funcionan las personas y sobre todo las mujeres se me vuelven del revés. Tardo unos segundos en contestar, no me gustan las cosas raras y menos aún con desconocidos. Algo me impide negarme, mi instinto de supervivencia me obliga a recordar la necesidad acuciante de encontrar un sitio donde esconderme así que me convenzo a mi misma de que por muy extraña que pueda parecer su oferta es mi mejor opción y digo que sí. Planteándolo fríamente, ¿que más seguro que la casa de unos completos desconocidos?"


    Un vago recuerdo aflora en mi mente, es como si la nebulosa de los recuerdos comenzara a definirse y esforzarse en dar forma a los acontecimientos de aquella noche. Sé, o al menos creo saber, por qué la obligue a mirarnos en el club y si eres mujer lo entenderás perfectamente, para demostrarle que, aunque ella le excitara, era yo quien lo podía tenerlo a mi merced. En cuanto a ofrecerle pasar esa noche con nosotros es algo más difícil de explicar pero tengo varias hipótesis, todas ellas considerando mi estado de intoxicación etílica. La primera es, y reconozco que es de cabrona pensar así, para que viera todo lo que yo tenía y ella no. La segunda, mi favorita, es que, como ya pensé leyendo el diario de Iván, mi subconsciente tomara el mando y éste ya se hubiera planteado lo que más tarde mi consciente reconoció como la solución a la clase de vida que llevábamos, es decir plantearle a la mañana siguiente la opción de quedarse de forma indefinida con nosotros. De todas formas, a pesar de que ésta última sea mi favorita y a los hechos me remito para opinar así, quiero que vosotros saquéis vuestras propias conclusiones, ¿es posible que cuando el alcohol nos desinhibe nuestros deseos más retorcidos y políticamente incorrectos se expresen con tanta naturalidad? Ahí os lo dejo, no es una pregunta fácil de contestar así que pensadlo con calma. Otra cuestión que me escama y desconcierta a la vez es por qué se ha decidido Rosario a plasmar esto por escrito, Iván está claro, es un tío, quiere tener su propia vitrina de trofeos y su diario le permite rememorar sus experiencias de hombre polígamo de forma indefinida, pero para lo de Rosario no tengo respuesta. Quizás si continúo leyendo...


    "No he podido resistir tocarme mientras los veía en acción, él no hacía más que mirarme mientras ella se la chupaba y eso me ha puesto a cien, ha sido una lastima que se haya corrido tan pronto, si hubiera durado un minuto más me hubiera corrido yo también, pero bueno, he parado, me he sentando con ellos y Maribel le ha dicho que me quedo esa noche en su casa. No sé que se habrá imaginado que eso significa pero no parecen mala gente, mas bien diría que saben como divertirse y no tienen prejuicios ni complejos a la hora de hacerlo. Lo que más me alucina es la actitud de ella, parece como si todo esto formara parte de de algún plan o puede que de algún tipo de rutina de fin de semana, pero en fin, como tengo que pasar la noche en paradero desconocido me voy a dejar llevar. La sorpresa ha venido cuando al llegar a su casa Iván me comenta que la única cama que tienen es la de matrimonio y sin pensar si me puedo sentir incomoda o no comienza a desnudar a Maribel que está a punto de dormir la mona. Me quedo bloqueada y no sé que hacer cuando él mismo se desnuda y me indica que ellos duermen así a diario. Sin terminar de creérmelo y pensando que realmente lo que quiere es follarme y que no debo dar pistas de mi condición de persona ajena al mundo liberal, me desnudo pero sin quitarme ni el sujetador, ni por supuesto las bragas. Por último, sonriéndole de una forma de la que no tardo en arrepentirme por lo que puede dar a entender, me meto bajo las sabanas al lado del cuerpo desnudo de Maribel"


    Sigo sin saber el motivo de escribir todo esto y eso me está produciendo cierta ansiedad, sobre todo por lo que leo a continuación.


    "Me han entrado ganas de salir huyendo pero ¿qué más da? No ha pasado ni un minuto cuando Iván ha saltado por encima de Maribel y se ha colocado encima mía. Me ha besado y sinceramente lo ha hecho tan apasionadamente que el rechazo inicial se ha ido transformando en aceptación y luego en deseo para terminar correspondiéndole con la misma pasión. Necesitaba relajarme de tanta tensión así que cuando me ha bajado las bragas y luego ha ido pasándome la lengua por todo mi cuerpo hasta llegar a su objetivo, he sabido que no lo rechazaría. Sinceramente me ha dado igual que Maribel estuviera sopa a nuestro lado, más morbo aún. Me ha subido al cielo pero no ha conseguido que me corra así que cuando ha considerado que ya había dedicado el tiempo suficiente a mi entrepierna, ha vuelto a subir para besarme y es entonces cuando he sentido que su polla, mas gruesa que las que nunca me han taladrado, entraba en mi sin pedirme siquiera permiso. Me ha follado como un salvaje hasta que he notado que se iba a correr y le he empujado para sacarlo de mi interior. Afortunadamente me ha dado tiempo pero me ha dejado la barriga llena de semen. Me siento más culpable de que Maribel no se vaya a enterar de que me ha besado con la misma pasión con la que quizás la bese a ella que de que sepa que hemos follado."


    Aquí es cuando se me han saltado las lágrimas por primera vez. Puedo asumir que Iván se quiera follar a toda la población femenina de Madrid, lo conozco, pero lo que no consiento es lo que ha expresado Rosario de forma tan certera y precisa, que se entregue hasta tal punto de no saber distinguir que sitio ocupamos ambas en su vida. Punto para Rosario pues. Dudo entre seguir leyendo y exponerme a lo que venga o autoconvercerme de que aquí no hay nada que me pueda ayudar a resolver que ha pasado con ellos. Al sopesar ventajas e inconvenientes de ambas opciones veo que una inclina más la balanza que otra, ahora que he entrado en la mente de la verdadera Rosario quiero saber si en realidad todo en ella ha sido una farsa o hay algo de verdad. Me limpio un poco las dos o tres lágrimas que he derramado y continúo leyendo.


    "Me he quedado de piedra con lo que ha pasado esta mañana. Lo que en un principio pensé que eran ganas de orinar me he dado cuenta de que en realidad era una mano apretándome la vejiga. Tenía también pegada a Maribel a mi espalda, sé que es ella y no Iván porque sus tetas se estaban estrujando contra mis omóplatos y mi culo estaba completamente pegado a su pubis. Para evitar mearme viva he cogido la mano de Iván y la he desplazado hasta mi clítoris a sabiendas de que era eso lo que buscaba. He notado como Maribel me ha apartado el pelo de su cara y a continuación ha empezado a empujarme como si tuviera polla y quisiera follarme, todo ha sido tan rápido que he tardado en darme cuenta de que en realidad era Iván quien se la estaba follando y que, al estar masturbándome a mi a la vez, le está obligando a moverse así. Para que mentir, me ha encantado y creo que es lo más excitante que me ha pasado nunca, y no solo eso, cuando he sentido que Maribel le apartaba la mano para que la masturbara a ella en vez de a mi, no he podido evitar continuar tocándome hasta correrme. Me he asustado tanto por como me he sentido que se me ha olvidado incluso el motivo por el que estoy aquí.


    Creo que por fin ha llegado el momento de deciros por qué mi Iván y yo nos armamos un día de valor para acudir al club de intercambio que ha provocado todo esto. ¿Qué de quién fue la idea? Pues como en todo lo relacionado con el sexo liberal, el hombre propone y la mujer dispone. Llevábamos ya varios meses en que la rutina sexual había terminado conquistándonos y a Iván le rondaba la cabeza la fantasía de estar con otras mujeres. Afortunadamente es del tipo de personas que es tan honesta consigo misma que no tuvo reparos en planteármelo y tras asustarme de lo lindo, me convenció de que más que eso, con lo que de verdad fantaseaba era con el intercambio de parejas. Reaccioné aún peor, y eso que no soy tipo monjil, ¿pero obligarme a estar con otro tío? No, gracias. Le dije que por ahí no pasaba así que la cosa se quedó en Stand By durante un tiempo. Un tiempo en que la relación no solo se fue deteriorando aun más sino que estuvo a punto de irse al traste debido a que me imaginaba a mi Iván buscándose otra mujer mas liberal que yo. Por eso, tras replantearme muchos prejuicios decidí darle el visto bueno a lo del club, con condiciones claro está. Si quien está leyendo ahora esto es una mujer y sobre todo si es una mujer swinger sabrá a que tipo de condiciones me refiero si eres primeriza: Nada de estar con otras parejas, solo follar entre nosotros y también mirar o permitir que nos miren. No hay un manual, es verdad, pero todas las parejas empiezan así. Lo malo es cuando te gusta ese tipo de juegos y continúas frecuentando el club. ¿Qué que pasa entonces? Pues que cuando pierdes el miedo a que otra tía se ligue a tu marido ya continuas con besos y caricias, luego viene lo de dejarte sobar y al final terminas permitiendo que te masturben y te metan el dedo por donde quieran. Sabes perfectamente que tu chico está haciendo lo mismo pero con tal de haber elegido bien a la otra pareja y que no se trate de una tipo tío-puta, el morbo lo supera todo. Una vez superado este estado ya os podéis imaginar el siguiente escalón, hay gente que hace tríos, otros orgías, otros follan dos a dos, otros obligan a sus mujeres a enrollarse, yo ya he visto de todo y no os voy a engañar, aunque si estoy lúcida no consiento que otro que no sea mi Iván me folle, no puedo asegurar que sepa que hago cuando estoy en un reservado borracha. Prueba de que algo más pasa allí es que alguna que otra vez, y siempre al día siguiente de ir al club, he sentido un picor extraño en la entrada a la vagina, así que me he investigado y he descubierto que es lo que lo produce, una pequeña herida que a saber como se ha producido ¿Qué no os creéis nada? Pues peor para vosotros porque es todo verdad. Afortunadamente uno de los lemas del club es el sexo seguro así que nunca he tenido que investigar ninguna mancha sospechosa en mi cuerpo. ¿Qué por qué os cuento esto ahora? Pues porque entiendo perfectamente lo que ha puesto Rosario acerca de lo excitante que le pareció la escena de nuestro primer encuentro, si es policía y solo ha ido al club dos veces, eso quiere decir que no es una verdadera swinger y por tanto dicha escena le excitó tanto como a mí. Pero que queréis que os diga, lo único que me interesa ahora es saber si se ha enamorado de Rosario...


    "Le encanta que lo reciba por la puerta de atrás, la de servicio, por donde todas las noches se saca la basura. Lo malo es que ha veces, la falta de tiempo impide bajarla a diario y se va acumulando hasta que huele mal cuando uno se acerca a ella. En ese caso, si quieres usar el cubo es mejor que entres corriendo, sueltes tus propios desperdicios y dejes que ya me encargue yo de cerrar la bolsa y, aprovechando que ya rebosa, la baje inmediatamente. Sin embargo, si eres una buena chica, lo mantienes todo limpio, usas bolsas perfumadas y no te importa recibir a tus visitas por la puerta equivocada puede resultar una velada incluso agradable"


    Joder con la poetisa, ahora sí que ya no puedo dejar de leer.


    "... ha sido un día intenso, raro y peligroso. Intenso porque desde que hemos salido no hemos parado hasta llegar nuevamente a casa de Iván y Maribel. Raro por motivos obvios, aunque es normal ver a grupos como el nuestro en el que un tío va acompañado de dos tías por la calle, no debe de serlo tanto si los tres han decidido que van a follar en plan comuna. Por último ha sido peligroso porque me he paseado a cara casi descubierta por todo Madrid a sabiendas de que tengo que estar en el punto de mira de una de las organizaciones más peligrosas en que me ha tocado infiltrarme nunca. He ido con gorra, gafas de sol y ropa que me ha dejado Maribel pero no sé, estaba deseando llegar ya aunque eso me suponga que de nuevo toca ponerme a prueba a mi misma. Y eso que follo de puta madre, pero vaya con lo que quiere Maribel que haga a cambio de techo y comida, nada menos que follarme a su marido. Al menos es un tío atractivo así que no le voy a poner muchas pegas, pero bueno supongo que tendré que adoptar el papel de mojigata si no quiero que se Maribel se encele y me ponga de patitas en la calle..."


    Como lo que pasó ya lo sabéis y no aporta nada nuevo ya que se limita a describir que es lo que paso me lo voy a saltar todo excepto un párrafo.


    "...Iván me ha obligado a follármelo en plan amazona mientras Maribel miraba. Sé que a ella no le ha gustado y me he temido lo peor cuando, una vez Iván se ha corrido, me ha vuelto a llamar para tener una de esas conversaciones surrealistas a las que me somete desde la primera vez que me obligo a adaptarme a sus planes. Y digo que me he temido lo peor porque por muy liberal que sea o que quiera aparentar ser, es mujer y a cualquier mujer le duele contemplar como otra se folla a su marido delante de sus narices. Sorprendentemente la cosa, a pesar de ser humillante, no debe haberlo sido lo suficiente como para que sienta que debe abandonar su estrategia, así que me ha propuesto un plan b, follar a solas pero días alternos. Creo que se me ha tenido que notar en la cara lo que pienso, que algo no va bien en su cerebro. Pero bueno, necesito que me escondan hasta saber que hacer y digo que sí, después de todo me gusta como folla su marido."


    No puedo aguantar que, aunque fuera ese primer día, se refiera a mí como una loca, más que nada por que no lo soy, en cualquier caso loca de amor por mi Iván, pero ya está. Segura de que a medida que vaya leyendo su opinión acerca de mi salud mental va a cambiar quiero saltarme párrafos enteros pero me resulta imposible, sobre todo porque en uno de ellos se decide a plasmar que pasa por su cabeza mientras está con nosotros.


    "Llevo varias días sin escribir nada sencillamente porque no tengo nada interesante que plasmar. Me paso casi dieciséis horas diarias pensando si debo seguir escondida o no. Al principio busque en Internet alguna noticia de mi desaparición y nada, solo mis padres y mi hermano me podrían echar de menos pero como les he acostumbrado a que sea yo la que llame, lo mismo pasan unos meses hasta que noten que no lo hago y se decidan a llamar ellos. La cosa es que he destruido la tarjeta SIM del móvil para que nadie pueda rastrearme y tampoco quiero contratar un número número nuevo para no tener que identificarme. Solo espero que para cuando mis padres se escamen por no localizarme y pongan la correspondiente denuncia por desaparición, yo ya tenga que decidido que hacer, si volver a aparecer y arriesgarme a ponerme en manos de mis compañeros a sabiendas de que hay un infiltrado, o pasar a engrosar las filas de los desaparecidos que nunca aparecen. Lo que sí tengo claro es que mi carrera profesional ha acabado, por tanto, decida lo que decida y haga lo que haga, tengo que empezar de cero. Al menos mi relación con Iván y Maribel es fenomenal, me tratan los dos a cuerpo de reina y algo a lo que pensé nunca podría adaptarme, compartir un tío a medias con su esposa, me está empezando hasta a gustar. Y eso que a Iván le encanta que lo reciba por la puerta de atrás, la de servicio, esa por donde todas las noches se saca la basura. No me importa, me lo han hecho a menudo, lo malo es que a veces la falta de tiempo impide bajar la susodicha basura a diario y ésta se va acumulando hasta que huele bastante mal cuando uno se acerca a ella. En ese caso, y lo pongo en plan metáfora, si alguien quiere usar el cubo es mejor que entre corriendo, suelte sus propios desperdicios y deje que ya me encargue yo de cerrar la bolsa y, aprovechando que ya rebosa, la baje inmediatamente. De todas formas, si eres una buena chica, lo mantienes todo limpio, usas bolsas perfumadas y no te importa recibir a tus visitas por la puerta equivocada puede resultar una velada incluso agradable, puedo dar fe de ello"


    Ya he tratado el tema del sexo anal antes así que no voy a insistir más en él. Por otro lado parece que lo de ir hoy a la oficina de empleo para buscar trabajo, casi ocho meses después desde que se supone que escribió esto, es la respuesta a la disyuntiva que se plantea sobre que hacer con su vida, ha decidido empezar de cero. Continuo leyendo por encima y a medida que lo voy haciendo me voy sintiendo peor, pero bueno, todo es soportable hasta que llego al penúltimo párrafo, el que me da el mazazo definitivo. Os lo pongo.


    “Estoy enamorada, he intentado evitarlo pero es superior a mi. No es solo que el roce haga el cariño, es que desde que mi relación con Maribel incluye el sexo, Iván me sobra."


    ¿Sorprendidos? Pues joder, yo sí. ¿Enamorada después de mí? ¿Ahora que coño hago yo? Encima va y suelta que Iván le sobra, pues a mi no, yo sí que sigo enamorada de él como el día que nos conocimos. Necesito pensar. Mientras lo hago mi vista se mueve distraída y aterriza en el último párrafo escrito.


    "Necesito irme de aquí, mañana le daré cualquier excusa a Maribel y me iré a casa de mis padres. Sé que si me quedo la cosa ira a peor así que tengo que poner fin a esta historia."


    Resolver el misterio de donde está Rosario hace que se me coja una pinza en el estómago. ¿Así se acaba nuestro proyecto?, ¿sin hablarlo?, ¿sin despedirnos? Repentinamente mi móvil empieza a sonar y vuelo hacía él, ¿número desconocido? Descuelgo y me quedo muerta.


    —Sal de ahí con lo que lleves puesto y el móvil, tienes cinco minutos, si no lo haces puede incluso que te maten, encuéntrate conmigo en la cafetería donde solemos ir todas las mañanas, ¡date prisa por dios!


    Me cago viva, ¿van a matarme?, ¿quién? Quiero preguntar pero Rosario ya ha colgado. Estoy en vaqueros y camiseta así que cojo un chaleco y el móvil y sin que se olviden las llaves, salgo del chalet con mi Toyota a toda leche. Estoy muy nerviosa y casi no me entran las marchas, la cafetería está a solo dos kilómetros así que no me va a dar tiempo a pensar mucho en que está pasando. ¡Iván! ¡Dios! ¿Le habrá pasado algo y por eso no ha aparecido aún por casa? Nada más llego al punto de encuentro veo como Rosario, ataviada con una gorra que le recoge el pelo, gafas de sol y mirando para todos lados se acerca casi corriendo, se mete en el coche a mi lado y me ordena que arranque. Sin siquiera preguntar que está pasando hago lo que me dice y nos alejamos de allí a toda velocidad. Las lágrimas vuelven a asomar, Rosario está totalmente concentrada en un móvil que no había visto nunca y no me atrevo ni a decirle que el corazón se me va a salir del pecho. Una voz metálica sale del móvil, ha puesto un gps.


    —Sigue las instrucciones, cariño.


    ¿Solo eso? ¿Que siga las malditas instrucciones? Me dan ganas de parar el coche pero el miedo me impide hasta mirarla. Por fin, al cabo de casi diez minutos desde que la recogí se digna a prestar atención a mi estado.


    —Sé que estás asustada pero te aseguro que no nos va a pasar nada.


    Como puedo logro articular algo coherente, después de todo, leer su diario me ha servido para algo, el tal Toni debe haberla encontrado.


    — ¿Qué ha pasado con Iván? No ha aparecido por casa y tengo miedo de que le haya pasado algo.


    Rosario me mira fijamente. Joder, sabe algo, algo que intuye no me va a gustar a juzgar por la forma en que lo hace. Las lágrimas resbalan ya a una velocidad aceptable y noto como aterrizan incluso en mi camiseta. Al verme al borde de un ataque de nervios, Rosario se apiada de mí.


    —A Iván lo han secuestrado.


    —¿Secuestrado?


    —Sí, secuestrado, así que lo ahora tenemos que hacer es idear un plan para liberarlo


    Joder esto no me puede estar pasando a mí. ¡Rosario me ha sonreído mientras me decía eso! ¿Pero quién se cree que es?, ¿la versión femenina de Rambo? Si la he tenido entre mis piernas como una gatita que lame un plato de leche.


    —Soy policía — me dice sin más.


    —Lo sé, he leído tu diario —le replico sin ningún tipo de pudor al reconocer que he accedido a su intimidad.


    La muy hija de ... ¡vuelve a sonreír!. No, no puede ser, no es posible que se esperara que tarde o temprano lo hiciera, es imposible. Sin embargo..., ¿recordáis que al principio me extrañaba que tuviera la misma necesidad que yo e Iván de plasmar nuestra historia? Joder, se sentía culpable de engañarnos y esa era la manera que su subconsciente tenía de liberarla de la carga de tener que fingir todo el rato. Lo mismo incluso muy dentro de ella deseaba que uno de nosotros lo leyera y así no tener que dar explicaciones, solo pedir perdón.


    —¿Estás enfadada conmigo?.


    No me puedo creer que me lo esté preguntando como la niña que le hace la pregunta a su padre después de una trastada. Enfadada es poco, estoy atacada, si no sintiera que mis esfínteres se aflojan cada vez debido al miedo y el nerviosismo que la situación me está produciendo entraba en uno de mis famosos colapsos histriónicos que me dejan totalmente inoperativa durante varias horas. Mi lado irónico, aquel que me salva de las situaciones que me cuesta más asumir, sale a relucir.


    —Que va nena, ¿enfadada porque no me hayas dicho que eres policía y que te estabas escondiendo en mi casa de un grupo de narcotraficantes? Tú lo flipas, eso para mi no alcanza ni siquiera la categoría de problema, se queda en minucia.


    La risotada de Rosario resuena en todo el coche. Me planteo que si soy capaz de hacerla reír así huyendo de unos supuestos asesinos es por que debería dedicarme a hacer monólogos en vez de llevar una empresa de catering. La voz robótica del gps me indica que en escasamente quinientos metros habremos llegado a nuestro destino así que intento adivinar a donde quiere que vayamos catwoman.


    —¿Lo has leído todo? ¿Hasta el final?


    Ignorando todo lo que mi sufrido profesor de autoescuela se esforzó tanto por enseñarme, dejo de mirar hacia delante y clavo mis ojos de gata furiosa en sus pupilas. No me puedo creer que quiera anteponer el tema de que sea ha enamorado de mi al de como, no ya rescatar a Iván, sino simplemente salir con vida de algo que al parecer se le ha escapado de las manos. De nuevo mi ironía me saca del apuro, la cosa es que esta vez solo es a medias.


    —Sí, nena, todo, todito, es más, me ha dado tiempo a coger una manta y preparar unos bocatas para nuestro picnic romántico de enamoradas. Joder, princesa, ¿te das cuenta de que me sacas de mi chalet con lo puesto diciendo que me van a matar y ahora solo te preocupa si he leído que me quieres? ¿No crees que me merezco algo más que eso? ¿Qué te parece una explicación de que coño está pasando?


    —Entiendo, estás molesta, lo noto.


    Que yo use la ironía es una cosa, pero que lo haga ella no lo aguanto. Paro el coche a escasamente cien metros de nuestro destino y la encaro con el rictus más serio que puedo componer.


    —Hazme eso otra vez y dejo de hablarte. Tú veras.


    Por fin lo consigo. Adopta el mismo tono serio que yo y me cuenta que es exactamente lo que pasa. Al parecer todo ha sido culpa de Iván. ¿Os acordáis de eso que puso en su diario acerca de que había descubierto algo de Rosario? Pues obviamente era esto. Según me cuenta, en uno de los relajantes momentos post-coito, va a Rosario y se le escapa que su trabajo es estresante. Me imagino a mi Iván, que de tonto no tiene un pelo incluso recién corrido, poniéndole cara de incógnita ante la posibilidad de que a una esteticista se le quede algún pelo sin depilar y se le altere el pulso. Pues bien ahora viene la parte fuerte, al parecer y digo al parecer porque Rosario no está del todo segura, el bueno de Iván, ni corto ni perezoso se presentó ayer en el club y comenzó a hacer preguntas delante de gente poco recomendable. ¿Como deriva eso en un secuestro? Rosario no lo sabe aún, lo que sí sabe es que hoy al salir de casa algo le ha llamado la atención, un Audi blanco con cuatro individuos dentro, uno de ellos Toni. ¿Y quién más? Pues mi Iván con cara de drogado. Rosario piensa que la única conclusión más o menos lógica es que la gente del club lo siguió ayer hasta nuestro chalet y esta mañana lo han pillado cuando salía a trabajar para interrogarlo sobre que sabe de Rosario. ¿Qué como es que Rosario está aquí conmigo y no en manos de los malos si la han visto salir media hora después? Os pongo aquí la conversación que hemos tenido más que nada para que empecéis a cambiar se idea respecto a ella.


    -Joder, nena, me estás asustando ¿qué ha pasado? ¿Por qué no te han cogido?


    -No pueden secuestrarme en plena calle si no me tienen cerca para amenazarme, cuando he visto que uno de ellos salía del coche para cogerme he salido disparada hacia el metro, llegaba uno justo así que me he escondido y el muy tonto ha pensado que me había montado en él y ha vuelto a subir. Luego he cogido el siguiente, me he bajado dos paradas después, he cambiado de sentido y he dejado pasar cinco paradas más, he comprado un móvil prepago y he vuelto al chalet para ver si seguían allí.


    Mi cara tiene que ser un cuadro abstracto cuando oigo eso.


    -¿Me han visto salir? Toni me conoce, me ha visto en el club.


    -No, ya no estaban, me he asegurado.


    -Entonces, ¿por qué me has llamado diciéndome que iban a matarme?


    -No sé lo que Iván les habrá contado, parecía ido completamente, mejor no arriesgarse, ahora estás conmigo.


    Pues menudo alivio, pienso, sinceramente Rosario no solo da la sensación de ser una mujer al uso, es que joder, ¡no tiene ni mal carácter!


    Mi vista se desvía al chalet de dos plantas que tenemos a menos de cien metros. Estamos en la sierra Madrid, zona noble por excelencia, así que no tengo ni idea de por que quiere traerme aquí.


    -Ahora vamos a buscar un lugar lo bastante apartado como para poder vigilar esa casa sin que nadie se de cuenta.


    -Explícate.


    No voy a arrancar el coche hasta que sea completamente sincera conmigo en cuanto a sus planes.


    -Es la casa de Toni y tarde o temprano va a aparecer por aquí, en estos momentos es nuestra única opción de saber donde está Iván.


    Sí amigos, habéis llegado a la misma conclusión que yo llegué. A Rosario se le ha ido la olla completamente.


    


    6. EL DÍA QUE ME CONVERTÍ EN MANGOSTA NEGRA.


    


    Es de noche ya y, quitando el pequeño gran detalle de que ninguna hemos comido nada desde el desayuno, el chalet de Toni sigue tan vacío como cuando hemos llegado. En estos momentos es cuando más me jode no poder mear de pie, no por tener que bajarme los vaqueros sino por tener que hacerlo entre dos contenedores que huelen fatal. Pero en fin, me gusta ser mujer, sobre todo ahora que según me hace ver Rosario, este hecho no es incompatible con ser una tía dura. ¿Tía dura Rosario? Pues sí y además en plan esa que va vestida de amarillo y que sale en kill Bill cargándose a todo dios. Como lo estáis oyendo, durante la espera mi amante bandida me ha confirmado que es una especie de espía, aunque se ha denominado agente especial cualificada de la policía, y que por tanto tiene una preparación aún mejor que la de un patrullero de calle. Naturalmente también me ha confesado luego que cuando Iván la defendió en el club tuvo que hacer un poco de teatro para que los responsables llamaran a la poli y eso le diera tiempo para desaparecer ¡en nuestra casa! Estoy aún agachada orinando cuando Rosario se planta delante, joder, ni mear puedo ya sin stress. Termino apresuradamente y le cedo el improvisado inodoro, solo espero que no sea la hora de que pase el camión de la basura porque seguro que a pesar de verle el culo a Rosario, reprimenda nos cae.


    -¿Y si no aparece que hacemos?


    Rosario termina y se pone a mi altura.


    -Aparecerá.


    Volvemos al coche, hemos aparcado fuera de la vista de la entrada al chalet de manera que no tenemos visión directa pero sí podemos oír si un coche se acerca. No sé bien como explicarlo pero al miedo se le ha sumado la extraña sensación de que mi vida ha cambiado de forma irreversible. De alguna manera eso se manifiesta en que lo único que quiero saber es que vamos a hacer tanto si todo sale bien, como si sale mal, aunque ahora que lo pienso, si sale mal puede que ya no tengamos que preocuparnos de nada, supongo que el tipo de gente como Toni y sus compinches resuelven sus divergencias de forma, digamos, definitiva. Mejor no pensar, ¿o mejor sí? A pesar de habernos pasado toda la tarde hablando del tipo de vida que tan "profesionalmente" Rosario nos ha ocultado, aun me queda mucha curiosidad por saciar así que, aunque eso suponga que no sepa nada acerca de que ha pasado con Iván, me alegro de que Toni no haya aparecido todavía.


    -¿Sabes disparar? -comienzo mi interrogatorio.


    -Sí, claro.


    -¿Y le has disparado a alguien alguna vez?


    -En los seis años que llevo en el cuerpo no he tenido nunca necesidad de hacerlo.


    -¿Has resuelto algún caso de los gordos?


    -He desbaratado algunos planes, sí.


    Me quedo callada, aún no termino de creerme que la Rosario con la que he compartido cama sea la misma con la que estoy hablando.


    -Lo único que no entiendo es por qué no te fías de tus compañeros, eso de que hay policías corruptos, ¿no es un invento de Hollywood?


    -Yo creía que sí también, el caso es que mi jefe no opina lo mismo, con la mierda de dinero que nos pagan no me extraña que alguien quiera ganarse un sobresueldo mirando hacia otro lado o dando un pequeño chivatazo.


    No es que me considere una lumbrera de la estrategia, al menos de la empresarial, pero tal como me lo está planteando no veo solución a largo plazo. Pase lo que pase está jodida, si sale bien y consigue salvar a Iván puede que los malos tomen buena nota de quien es y la persigan hasta darle caza, ¿y si todo sale mal? Pues si todo sale mal es posible que ni ella ni yo tengamos que preocuparnos ya de nada. Me está entrando frío y tengo ganas de acurrucarme contra ella, eso me recuerda que desde que me confeso que lo del enamoramiento era cierto no hemos vuelto a hablar del tema. La miro y le sonrío, no sé si sacar el tema del miedo que me da oír algo que no me guste, pero en fin, tarde o temprano tendremos que hablar de ello así que como no se si existirá un mañana para nosotras a la vista del embolado en que estamos metidas, mejor hacerlo ahora.


    -Cuéntame eso de que sientes algo más que lujuria por mí.


    Ahora es Rosario la que sonríe, estoy segura que la he pillado con la guardia baja así que espero que al menos esta vez sea sincera.


    -Pues eso, no hay más, me gusta lo que veo dentro de ti y no se diferencia en nada a lo que he visto cuando he estado con tíos. Eso por no hablar de que cuando me he planteado la posibilidad de perderte me he vuelto del revés. Estoy segura de que es amor, tengas polla o no.


    Ya que sale el tema del sexo, quiero dejar claro algo.


    -¿No te gusta ya follar con Iván?


    -Si te soy sincera, cuando lo hacemos a solas ya solo se preocupa de él mismo, antes no consentía en dejarlo sin que yo me corriera pero ahora, llega me folla, se corre, te llamamos y a dormir. Se ha acomodado a la situación tanto que supongo que piensa que ya no necesita esforzarse por nada, ni siquiera jugamos.


    Me suena todo muy raro, cuando los findes nos juntamos los tres la veo disfrutar como una perra y soy testigo de que la mayoría de las veces se corre con Iván de forma tan escandalosa que pienso que en la vida podré tener orgasmos tan intensos como lo de ella. Y eso que intentamos no enrollarnos entre nosotras, mas allá de algún que otro beso, para que Iván no sospeche que tenemos sexo sin él. Sin embargo a veces noto en la mirada de Rosario no solo que lo está deseando sino que no va poder controlarse y la vamos a liar. Le expongo mis reflexiones.


    -Pero a ver, los findes...


    -No hace falta que sigas, sé lo que me vas a decir y la respuesta es que los finjo, mis únicos orgasmos reales son lo que tengo contigo. Los findes los paso fatal teniendo que contenerme para no saltarte encima y ser solamente la puta de Iván.


    ¿La puta de Iván? Está claro que aunque para mi y por supuesto para Iván la cosa ha funcionado por eso quería Rosario irse, no le gustaba la idea de estar más tiempo a merced de mi lúbrico marido a cambio de techo y comida. Bueno ha sido bonito mientras ha durado, el problema es ahora para mí ¿que coño hago si quiero estar con los dos? Enamorada, lo que se dice enamorada de Rosario, no lo estoy, al menos no tanto como de Iván, sin embargo pensar en que me abandona me da una angustia que no sé exactamente como calificar.


    -Si no hubiera sido por esto, ¿qué hubiera pasado? ¿Me hubieras abandonado a mí también?


    -No.


    A preguntas complejas respuestas escuetas, lástima que sea de las que no se conforman.


    -Recuerda que he leído tu diario, no ibas a ninguna oficina de empleo, ibas a casa de tus padres.


    -Puse eso para que tú lo creyeras.


    -¿Cómo?


    Joder, ahora entiendo lo que antes no me cuadraba, el hecho de por qué Rosario escribía el diario. Sabía que yo podría acceder con mi clave de administradora cuando quisiera y que solo era cuestión de tiempo que lo hiciera. Necesito confirmarlo ante el silencio al que Rosario me somete después de tan inesperada revelación.


    -¿Sabías que lo leería y por eso lo escribiste?


    Rosario me sonríe como una respuesta.


    -Eres...eres...


    -¿Una mujer enamorada?


    -Eso no tiene que ver nada con el amor.


    -Sí que tiene, aunque parezca un diario todo lo que has leído lo escribí apresuradamente en un día después de que Iván descubriera que había algo raro en mí. Estoy adiestrada en todo lo necesario para ser la infiltrada perfecta y lógicamente la informática es parte de mi formación, sabía que a la mínima sospecha usarías tu clave de administradora para cotillear así que me aproveche de esa debilidad tan femenina para escribir una especie de confesión antes de dejaros, ¿por qué crees que mi ultima frase fue que estoy enamorada de ti? Pues para que no me olvidaras mientras este asunto se solucionaba y pudiera volver.


    Muerta me que he quedado al oír esto, ahora mismo me da la impresión de que solo soy Robin mientras que ella es Batman. Supongo que mi cara de boba es lo que está haciendo que sonría pero bueno, al menos ha cortado los hilos de la marioneta en que me había convertido. De todas formas sigue sin gustarme que deje a Iván fuera de sus sentimientos, sobre todo por que ahora estamos aquí por él.


    -Si no sientes ya nada por Iván y sabes que yo sí, ¿por qué haces esto?, ¿por qué no huyes y te escondes de los que van a por ti en vez de meterte en la boca del lobo?


    -Tengo planes para los tres, pensaba contároslo cuando todo terminara y volviera a veros dentro de unos meses pero visto que las cosas se han precipitado, necesitamos destruir la organización nosotras solas.


    Ahora sí que lo ha conseguido, estoy oficialmente acojonada ¿nosotras solas contra un grupo de narcotraficantes? ¿Pero si me da miedo hasta cuando me mira un tío de forma extraña? Un lejano ronroneo nos pone alerta e interrumpe nuestra conversación en el momento más interesante. Es un coche desde luego. Vuelvo a tener ganas de mear y ya puesta me estoy cagando también, no sé por qué pienso en un legionario romano ¿es esto lo que sentía antes de entrar en batalla? Joder quiero volver a ser una tía que solo piensa en follar ¿como me he metido en esto? Rosario se pone un dedo en la boca y me indica que salga del coche sin hacer ruido. Obedezco como una perrita faldera y nos acercamos a la esquina para ver quien se acerca. El coche se para en la puerta del garaje del chalet y está se abre, ha usado el mando distancia. Sin saber que hacer, al menos yo, esperamos a que el coche entre y repentinamente Rosario sale corriendo, coge una rama de un seto y agachándose cuidadosamente la pone en el carril deslizante de la puerta e impide que ésta se cierre del todo. Me mira. ¿No esperara que yo entre con ella? Maldita sea, me hace señas de que vaya a su lado y me quedo bloqueada, me vuelve a insistir y sea como sea, supero la delgada línea roja que separa la cobardía de la temeridad y le vuelvo a hacer caso. Con el mecanismo de la puerta ya inutilizado, Rosario la empuja lentamente hasta que deja un hueco por la que podemos pasar justitas. La luces de chalet se encienden, Toni ya está dentro así que nos metemos en el jardín que sirve de cochera, vamos agachadas, yo detrás de ella, mi instinto de supervivencia está consiguiendo que el miedo se me vaya pasando y su lugar lo ocupe la lógica. ¿La lógica? Sí joder, la lógica, esa rama de la filosofía que te dice como enfocar un problema de la forma más adecuada para poder resolverlo. El problema es que la mía debe estar algo averiada porque la única solución que me da es imitar a Rosario.


    -Te voy a explicar lo que vamos a hacer -me susurra Rosario.


    Asiento con la cabeza, a ver ¿que opción me queda?


    -Vamos a ir hasta la puerta por donde ha entrado Toni y vas a llamar con los nudillos, yo me pondré al lado y cuando abra y te vea se quedará tan sorprendido que podré con esto antes de que reaccione.


    Rosario ha cogido una piedra de buen tamaño del jardín y me la enseña decidida, aún así me quedo sin saber que decirle, una cosa es que me pida que le coma el chichi y otra muy distinta que me plante delante de un tío que me puede quitar la cabeza de una hostia a la más mínima sospecha de que algo no va bien.


    -No sé si podré hacerlo, estoy temblando y no es de frío precisamente.


    Si las miradas mataran la de Rosario me hubiera fulminado en el acto.


    -¿Nos vamos? Si quieres que den por el culo a Iván, de todas formas es tu hombre nena, yo solo follaba con él. Por mis planes no te preocupes, puedo cambiarlos, eso sí, si quieres saber mi opinión, soy tu única oportunidad de salir de esto, la cosa es que no puedo hacerlo sola así que decídete, o cambias de actitud y dejas de compórtate como una damisela en apuros o nos vamos a escondernos hasta que den nosotros y acabemos muertas o vendidas como putas.


    El argumento ha sido contundente desde luego, todavía lo de que me vendan como puta podría soportarlo, sin embargo lo de que maten, sea como sea, no termina de convencerme. Intento cambiarme el chip recodando todas las películas de tías psicópatas asesinas que he visto y una especie de alivio me recorre cuando veo que el método funciona ¡ me está dando un subidón de algo parecido a la valentía!


    -Está bien, vamos.


    Nos situamos según ha planeado Rosario y echándole ovarios comienzo a golpear la puerta lastimándome los nudillos. Las piernas me tiemblan pero bueno, aquí estoy. Cuando la puerta se abre no me puedo creer lo que veo, un tío desnudo con solo una toalla cubriéndole sus partes y al que solo le cuadra un calificativo, puede que dos, feo, feo de cojones. Pasando por alto lo peliagudo de mi situación me entran ganas de reírme ante tal despropósito de su genética familiar, afortunadamente no me da tiempo. Rosario se ha plantado a mi lado y le da con la piedra justo en la nariz. Me quedo paralizada mientras Toni cae de culo llevándose las manos a la cara gritando como un animal. ¡Dios! ¿Y ahora que hacemos? El hijo de puta aún está consciente, como si le hubiera transmitido telepáticamente mi preocupación, Rosario aprovecha que Toni está desconcertado para volver a tomar la iniciativa y, ni corta ni perezosa, se lanza sobre él y le golpea como una posesa dos veces más hasta que pierde el sentido. Toni sangra abundantemente por la nariz, creo que la muy bruta se la roto. Cuando me mira nuevamente observo que la sangre le ha salpicado y tiene hasta en la boca, joder con mi Rosarillo.


    -Coge esa silla y ayúdame a sentarlo en ella.


    No haga nada, tanta sangre me está poniendo mala y si antes no reconocí al Toni que solo vi una vez en el club hace ya más de medio año ahora mucho menos.


    -Vamos nena que se puede despertar en cualquier momento y yo sola no puedo -me insiste cogiéndolo por los sobacos tras él.


    Tragándome el asco que me da mancharme la ropa de rojo sangre la ayudo. Al cabo de diez minutos lo tenemos sentado, atado de pies y manos a la silla, desnudito como su madre lo trajo al mundo. Sin saber aun si va a recobrar el conocimiento en un plazo razonable de tiempo, nos sentamos en el suelo frente a él. Rosario me mira sonriente.


    -Lo has hecho muy bien, cielo.


    -Con la cara limpia estás más guapa -es lo único que se ocurre contestarle.


    Por primera vez Rosario se da cuenta del aspecto que debe tener que y se toca la cara llenándose los dedos. ¿Qué donde se los limpia? No os lo vais a creer, en el torso desnudo de Toni, no, si práctica sí que es.


    -Ya me ducho luego, no podemos salir a la calle así, tenemos también que cambiarnos de ropa pero eso no será problema porque tengo ropa mía aquí.


    -Pensé que lo matabas, sobre todo con el último golpe, ese ha sido con saña ¿eh? Lo que no me explico es que vamos a hacer ahora.


    -Vamos a interrogarlo, amor.


    -No, si eso lo sé, digo después.


    Rosario se queda pensativa y me asusta que puede estar pasando por esa cabecita de mujer despiadada. Cuando se da cuenta de la cara de boba que tengo que estar poniendo me sonríe.


    -Tendremos que matarlo.


    La boca me dibuja un círculo perfecto.


    -Estoy de broma amor, después lo dejaremos así hasta que consigamos liberar a Iván, luego llamaremos a la policía y seguro que algo hacen con él, recuerda que me ordenaron infiltrarme porque está fichado. De todas formas cuando eso pase ya no me preocupará que haya un topo porque no existirá organización a la que informa


    La muy hija de...no me puedo creer que esté con ganas de broma después de donde me ha metido, corrijo, después de donde nos ha metido.


    Toni parece que está recobrando el sentido así que aún sabiendo que está inmovilizado siento como me vuelven a temblar las piernas. Lo primero que hace cuando se de cuenta de la situación es intentar liberarse y ante la pasividad de Rosario me dan ganas de ponerme detrás de ella para que me proteja en el hipotético caso de que lo consiga pero joder, viéndola así, impasible, me calmo y me vengo un poco arriba. A duras penas consigo mirar a Toni a los ojos y me arrepiento al instante, nunca he visto tanto odio reconcentrado. Rosario vuelve a alucinarme, va la tía, se acerca y le agarra los huevos y los aprieta hasta que Toni deja de moverse.


    -Suéltame puta y así podremos jugar los dos.


    Rosario aprieta aún más y Toni se retuerce de dolor.


    -Vamos a dejar las cosas claras, cariño, la secuencia es la siguiente, yo hablo, tu escuchas atentamente y cuando te haga una pregunta me respondes, o eso o te reviento los huevos, ¿queda claro?


    Toni asiente con la cabeza apretando los dientes y cerrando los ojos, me resulta sorprendente tanta sumisión viniendo de un tiarrón como ese pero bueno, a Aquiles lo mataron jodiéndole el talón. Rosario lo libera de la presión y la mirada desafiante desaparece de los ojos de Toni.


    -Esto ya me gusta más, a ver, ¿dónde está Iván?


    -En la nave de un polígono.


    -¿Está bien? -pregunto yo interrumpiendo.


    -Está vivo, pero bueno, eso es algo temporal, los tres estáis muerto ya, no tenéis ni puta idea de con quien os metéis.


    Rosario sonríe de forma inexplicable para mí.


    -Toni, Toni, Toni, ahora mismo tú eres el único que corres peligro de abandonar el mundo de los vivos así que eso que has dicho no ayuda nada.


    -Eres policía, puta, no puedes matarme.


    -Considera que ahora estoy en excedencia y que mi instinto de supervivencia es mucho más acentuado que mi sentido del deber.


    Toni vuelve a callarse, no me extraña, Rosario ha sido creíble hasta para mí.


    -Ahora se bueno y dame mas detalles ¿en que nave y en que polígono?


    -La primera de la derecha nada mas se entra en el polígono Sur.


    -¿Qué hay allí?


    -Una empresa de cerámica, es nuestra tapadera.


    Rosario se queda callada un momento, debe de estar pensando que hacer o si se cree que es lo que Toni le está contando así que aprovecho para emularla y haciéndome la dura sacio mi curiosidad también.


    -¿Tu gente cambiaría a Iván por ti?


    Rosario me mira enfadada así que me arrepiento de haber hecho la pregunta, Toni queda a la expectativa de que nuestro cruce de miradas se resuelva.


    -Contesta -le exige a Toni mi Rosario rompiendo así el misterio.


    -Supongo que sí, pero ambos sabemos que no harás eso.


    Rosario vuelve a sonreír y yo la miro desconcertada.


    -Esto no es como en las películas cariño, si nos presentamos con este desecho frente a sus amigos sí que nos matan, a nosotras y a Iván. Nuestra única opción viable sería avisar a mis compañeros pero entonces estoy segura que el infiltrado daría el chivatazo y cuando llegaran a la nave no habría nada que no fueran platos o azulejo y le perderíamos la pista a Iván. Debemos resolverlo nosotras solas.


    -Pues tenéis poco tiempo, en cuanto me echen en falta vendrán aquí.


    -Por eso tú te vas a venir con nosotras, si nos has mentido te aseguro que te arranco la polla de un bocado.


    -¿Así?¿En pelotas?


    -En el maletero solo te hará falta una manta, además vas a ir dormido.


    -¿Dormido?


    Antes de que me de cuenta de que está pasando, Rosario le da una hostia con el puño cerrado y lo deja medio atontado.


    -...puta... - logra susurrar antes de que un segundo puñetazo lo deje ya totalmente inconsciente.


    Poniéndome en mi recién adoptado papel de ayudante de policía ayudo a Rosario a desatarlo de la silla y a volver a atarlo fuera de ella, luego lo cogemos de pies y manos y Rosario sale para acercar el coche, lo metemos en el maletero y le echamos una manta por encima, sigo sin saber para que coño hacemos todo eso pero bueno, lo único que quiero es recuperar a mi Iván y si este es el camino, bienvenido sea.


    -Vamos a ducharnos y te dejo ropa de la que tengo aquí en su casa.


    Nos duchamos las dos juntas para ahorrar tiempo y no os vais a creer lo que os voy a decir. Estoy viéndola como un tío duro en vez de como a la dulce Rosario que ha compartido vida con nosotros mas de seis meses, dominante, resolutiva, sabiendo que hacer en cada momento, joder que me dan ganas casi de ponerle una polla de plástico de esas con correas y que me folle a cuatro patas como a una perra mientras me tira del pelo y me llama zorra o me da azotes en el culo.


    -Te voy a enseñar disparar -me habla mientras se vuelve y me da la esponja para que le enjabone la espalda.


    Me quedo pensativa, no sé que contestar.


    -¿No dices nada?


    -Pues que me tienes a tu merced, amor, viéndote actuar casi no me atrevo a llevarte la contraria, de todas formas no creo que me guste aprender eso.


    Esta vez Rosario se ríe a carcajada abierta.


    -Cariño, lo único que quiero es que sepas defenderte, no que le dispares a alguien.


    -Pues si vamos a ser dos bolleras enamoradas está claro quien va a hacer de tía-tía y quien de tía-tío.


    -Méteme el dedo.


    -¿Ahora? ¿Quieres sexo ahora?


    Rosario me responde sin girarse.


    -Sí, venga méteme el dedo, ¿no dices que parezco un tío? Méteme el dedo y verás como no.


    -Cielo, no he querido...


    -Me estoy poniendo muy cachonda cariño, méteme el dedo o te lo meto yo a ti.


    No puedo resistirme cuando se me pone así de mandona, suelto la esponja y mientras con una mano la agarro por el hombro y la empujo un poco, la otra la deslizo por espalda y la meto entre sus nalgas hasta que localizo la entrada de su vagina y le meto dos dedos. Rosario me echa el culo para atrás y se apoya en la pared, me está poniendo cachonda la muy cerda. Le quito la mano del hombro y me la pongo en mi clítoris, es curiosa la sensación de tocar dos coños a la vez.


    -Métemelo por el culo.


    En otras circunstancias la respuesta a ese requerimiento hubiera sido, ¿qué te me meta qué por dónde? Sin embargo ahora, en plena faena, con las dos deseosas de liberar stress acumulado y sobre todo con unas ganas inmensas de complacerla, hago lo que me pide y mi dedo índice comienza la lenta invasión de su puerta trasera. Cuando veo que una de sus manos abandona la pared en que se está apoyando para comenzar a tocarse, mi imaginación vuela suponiendo que es así como se corre con mi Iván, sustituyendo mi dedo por su polla, claro está. Nos quedamos así un buen rato hasta que mi lado salvaje me obliga a ir un paso mas allá en nuestra lujuria así que sacándole el dedo me agacho y comienzo a lamerle todo lo que me ofrece, inexplicablemente no me da mucho asco pasearle la lengua por el ojete, sin embargo ella se corre en menos de un minuto y yo, viéndola disfrutar lo hago a continuación. Lo necesitábamos, vaya que si lo necesitábamos. Nos besamos y nos vestimos. Me pongo melodramática pensando que si todo sale mal este puede que sea nuestro último polvo así que algo empieza a cambiar en mi, es como si mi Maribel interior me insistiera en que si quiero seguir con vida tengo que dejar de ser la mojigata que he sido hasta ahora. Es mas, si Rosario puede ser una tía dura y sensible a la vez, yo también, seré la mangosta que se enfrenta a la serpiente en un combate a vida o muerte y sale victoriosa. ¡Dios, no me reconozco! Pero bueno, debo despedirme de Maribel y dar la bienvenida a mangosta, mangosta negra.


    


    7. RESCATANDO A IVÁN


    


    Sé disparar. Mangosta negra es ahora muy peligrosa. ¿Cómo? ¿Qué no me ha dado tiempo a cambiar tanto? Os cuento, cuando nos pusimos guapas, Rosario se dedicó a buscar por la casa hasta que encontró tres pistolas con sus respectivos silenciadores, un rifle con mira telescópica, dos puños de hierro, varios machetes y un montón de dinero. Pero un montón ¿eh? casi medio millón de euros. Lo metimos todo en una bolsa de basura negra y ¿huimos? en el coche con Toni de pasajero forzoso. Fuimos a un sitio bastante alejado y como en las pelis, Rosario se dedicó a ponerme cosas para dispararle, ya sabéis, latas y así, me fue diciendo como coger la pistola, como apuntar, como usar el rifle, en fin, lo que se dice un curso acelerado de Lara Croft. Al cabo de una hora y media ya no fallaba ni un tiro y Rosario me ha dicho que tengo mucha facilidad así que supongo que es cierto a la vista de los resultados. La cosa es que tenemos que dejarlo cuando oímos a Toni dar patadas como puede en el maletero, no sé que vamos a hacer con él, la primera opción, la de dejarlo atado en su chalet se nos ha venido abajo cuando nos ha dicho que lo echarían de menos por la mañana, así que como de estrategia me bailan las neuronas, estoy a la espera de que me cuente cual es el plan, sobre todo por ya es casi medianoche y el tiempo corre en nuestra contra. Cuando Rosario ha abierto el maletero la cosa ha sido rápida, le ha dado con la culata del rifle en los huevos y Toni se ha retorcido de lo lindo, pero la cosa no queda aquí, no, va Rosario y tendiéndome el rifle me susurra al oído que le haga lo mismo. ¿Os imagináis? Yo, una empresaria que se dedica a servir comidas en colegios, bodas, comuniones y bautizos rompiéndole el escroto a un peligroso narcotraficante. Si habéis pensado bien, habéis acertado, le digo que no lo voy a hacer así que me pone cara de cabreo y me vuelve a insistir diciéndome que es uno de los cabrones que ha secuestrado a mi Iván. Nada, no me sale ser dura y mucho menos agresiva así que le devuelvo el rifle y la cosa va a peor.


    -O lo haces o me voy y te dejo aquí con él.


    Mis neuronas de pacifista se alteran hasta que por fin ven una vía de escape.


    -No lo voy a hacer, amor, no me sale.


    Rosario es ya un mar de indignación.


    -Mira cariño, dentro de unas horas mi vida puede que dependa de que le dispares a alguien que no va a tener escrúpulos en hacerlo conmigo, ya no somos princesas de cuento, quieras o no estás metida en la mierda hasta el cuello así que o lo haces o estaremos muertas a las primeras de cambio.


    No, si convincente es desde luego, no podía haber elegido un mejor argumento. Toni está ya recuperado y me mira con ojos llenos de una mezcla entre miedo, arrogancia y ¿diversión? El muy cabrón está disfrutando de mi falta de coraje. Bien, una cosa es no querer hacerle daño y otra muy distinta que piense que soy tan débil que no puedo hacerle daño.


    -Quítale la mordaza.


    -¿Para qué?


    -Tú quítasela.


    Rosario se pone el índice en los labios para que no se le ocurra gritar y seguidamente le quita la mordaza. Toni permanece callado, el muy cabrón no se atreve a cachondearse de Rosario como pienso que lo ha hecho conmigo. Necesito calentarme como cuando algunos de mis empleados me lleva la contraria y me entras ganas de meterle un tacón por el culo y apretar hasta que grite.


    -¿Piensas que no soy capaz de hacerlo?


    Toni va y se descojona en mi cara, así, sin más, sin preocuparle lo más mínimo que pueda hacerle lo que Rosario está deseando.


    -Sé que no lo vas a hacer, pero buena tu novia bollera seguro que se encarga de hacerlo en tu lugar.


    Joder, que sensación más desagradable es ser la gacela rodeada de leones y leonas, parece como si él o mi Rosario solo necesitaran soplar para que me cagara viva. Le echo ovarios y me sobrepongo como puedo, Rosario pone cara de estar hartándose de mi falta de resolución así que sigo insistiendo a ver si Juana de Arco toma posesión de mi.


    -¿Y por qué piensas que no soy capaz?


    Toni me sonríe.


    -Porque seguramente estudiaste en un jodido colegio de monjas y te enseñaron que no se le pega a nadie que no puede defenderse. Dile a tu novia que me suelte y así estaremos iguales, os prometo follaros antes de mataros.


    Rosario le vuelve a dar un culatazo en los huevos y Toni grita como nunca había oído hacer a nadie.


    -¿A que coño estás jugando cielo? ¿Para eso querías que le quitara la mordaza?


    Me están entrando ganas de llorar, no me puede obligar a ser la que no soy, tengo que conformarme con ser la jodida tía que ve programas del corazón y a la que le gusta ver las pelis de acción sentada en el sofá y no participando en ellas. Los gritos y los espasmos de Toni me exasperan, quiero que todo termine pero no como quiere Rosario.


    A ver, de lo que viene ahora no es que me sienta especialmente orgullosa pero bueno, ha sido el punto de inflexión que me ha convertido en lo que soy en la actualidad así que, por mucho que me disguste contarlo, he de hacerlo como parte de cierta terapia de autoaceptación. ¿Os estoy asustando? Pues si lo he hecho esa era mi intención por que os aviso, no seáis malos o mangosta negra y Rosarillo iremos por vosotros. ¡Ah? ¿Qué también os estáis impacientando y que queréis comer ya? Pues esperad, por que lo que viene no es agradable y no quiero haceros vomitar. La cosa es que Toni, entre retorcerse de dolor y algún que otro espasmo, lo que en realidad había estado haciendo era teatro para que no nos diéramos cuenta de que, bajo de la manta donde tapábamos su desnudez, estaba intentando librarse de las ataduras con que le habíamos inmovilizado. Haciendo gala de una inteligencia propia de quien seguramente habría que sobrevivir a situaciones parecidas, la segunda parte de su plan de escape, hacer que Rosario se acercara lo suficiente como para poderla agarrar por sorpresa, sinceramente, la bordó.


    -Os propongo algo -comenzó diciendo borrando de su cara cualquier atisbo de desafío o prepotencia.


    Rosario lo mira desconcertada.


    -¿Y que te hace suponer que estas en condiciones de negociar algo?


    El hijo de puta ha hecho como que tosía y después no le ha salido la voz del cuerpo, bueno sí, una voz si que le ha salido, pero tan bajita que ha hecho que yo Rosario y yo nos miremos por si alguna había oído algo.


    -Habla más alto, que no se diga que eres una nenaza asustada -le ha increpado Rosario al tiempo que se ha acercado hasta casi meterse dentro del maletero.


    Toni la ha cogido por el cuello y le ha dado un cabezazo que ha hecho que Rosario caiga desplomada hacia atrás, inconsciente desde luego. El tema es que como estoy aquí contadoos a toro pasado los hechos ya sabéis que algo fallo en su plan ¿qué? Vais a alucinar. Resulta que me quede paralizada mientras Toni se afanaba en liberarse de las ataduras de los pies, me quedaban escasos segundos de vida, cuando lo consiguiera y aprovechando mi momento estatua solo tendría que salir, coger el rifle y darnos el tiro de gracia. Casi lo consigue, ¿eh? Por suerte mi reducido grupo de neuronas especializadas en la importante tarea de mantener viva, me ha hecho reaccionar y me lanzado hacia él como una posesa, sí, una posesa de esas que acojonan en la películas de terror gritando y con el pelo revuelo. Al incauto de Míster Toni le ha cogido tan desprevenido que cuando ha sentido los dientes apretar con fuerza su destrozada nariz ya no ha podido hacer nada por defenderse. La mezcla de sangre y mocos ha sido harto desagradable pero al carajo todo, he seguido apretado hasta que me he quedado con ella la boca. La verdad es que no hubiera sido necesaria tanta saña ya que Toni ha perdido el sentido nada mas empezar a degustarle pero bueno, que de gracias a dios que no ha sido en la polla. Con la sensación de que por fin he superado mis límites de mujer sumisa y mojigata y que ya nada tengo que envidiarle a Rosario, escupo el trozo de nariz, saco a Toni del maletero, lo sitúo cuidadosamente sobre la hierba y con gran trabajo también cojo a Rosario y la pongo, aún inconsciente en el asiento del copiloto, me asusto de mis misma durante unos instantes, sobre todo al comprobar que le estoy poniendo el cinturón de seguridad como si no hubiera pasado nada ¿estaré bajo los efectos de un brote psicótico? Según he leído, los psicópatas no siente empatía así que un brote lo mismo está relacionado con eso y me comporto como si me hubiera morreado con Toni en vez de arrancarle la nariz de un mordisco, pero bueno ni soy medico ni tengo tiempo de pedir cita en atención primaria así que meto las armas en el maletero y tras comprobar que no me dejo nada excepto a Toni y su nariz, arranco el coche. El persistente sabor de la sangre hace que mueva el espejo retrovisor y me mire ¡Dios! ¡Pero si parezco la mujer de Drácula! Me limpio con la manga y pongo dirección al Polígono Sur, solo espero que Rosario despierte antes de llegar porque si no, en este estado, me puedo plantear incluso ir por mi Iván yo sola.


    Es curioso lo que se me pasa por la cabeza mientras voy conduciendo, es como si no fuera yo, como si otra Maribel hubiera tomado el control y me estuviera cuchicheando al oído todo lo tengo que hacer, todo excepto como despertar a mi Rosario. En las pelis le dan pequeñas bofetadas y ya está, el que sea se despierta, sonríe y todo sale de puta madre luego. No sé por qué me da la impresión de que en nuestra situación no va a ser tan fácil, es más, lo mismo lo es pero para ellos. Aunque no me arrepiento de haber dejado chato a Toni si lo hago de haberle dejado allí, está sin ropa y le costará encontrar a alguien que le ayude con esa pinta, pero si lo consigue lo más probable es que avise a sus cómplices y entonces ya ni el factor sorpresa jugara en nuestra contra. Necesito que Rosario se despierte, joder, nos quedan menos de quince minutos para llegar al polígono y soy novata en esto. También está la opción de entrar disparando a todo lo que se mueva y que Dios decida pero no sé, lo mismo se decide por las personas equivocadas, no hay que subestimar nunca al poder. Entre unos pensamientos y otros llego al polígono, localizo la nave y mira por donde mi problema se soluciona solo, la nave está cerrada y solo está el guardia nocturno fuera. Mi gozo es un pozo cuando repentinamente se abre la puerta y veo que dos tíos como dos armarios de grandes y exquisitamente vestidos salen mirando hacia todos lados, Toni debe haber logrado avisar de alguna manera así que me entran ganas de ponerme a llorar pero bueno, aunque el árbol de las soluciones se va estrechando cada vez más no voy a echarme atrás, me bajo y cojo del maletero el rifle y las dos pistolas, me las meto en el vaquero a modo de sicaria, con el seguro puesto como me ha enseñado Rosario, abro nuevamente la puerta del coche y bajo la ventanilla para poder apoyar bien el rifle. Me quedo unos segundos pensativa, una vez que apriete el gatillo será irremediable pero bueno, tienen a mi Iván y según Rosario es gente que mata a hierro así que no voy a dudar en dejar cojo a más de uno.


    El primer disparo, a las piernas por supuesto, deja a uno de ellos tirado en el suelo y hace que el otro vaya a esconderse detrás de un contenedor de basura, el guardia de seguridad se mete dentro, mierda, y yo que pensé que esto era como tirar a las latas. Como he dejado de disparar el tío al que le he jodido la pierna está intentando ponerse a salvo junto a su compañero, lo dejo. Me he vuelto a bloquear así que tengo que despertar a Rosario sea como sea, me vuelvo hacia ella y la zarandeo hasta que me duelen los músculos de los brazos, nada, me empiezo a asustar, ¿y si el cabezazo le ha provocado una conmoción o algo así y tengo que llevarla rápidamente al hospital? Me vuelvo a mi improvisado parapeto y observo que me han localizado porque todo el mundo está señalando el coche, así que tengo que tomar una decisión, o huyo o me vuelvo loca y sigo disparando hasta que alguno de ellos se acerque lo suficiente como para mandarme al otro barrio. La disyuntiva se resuelve sola cuando veo que dos tíos sacan arrastrando a Iván, el pobre parece en muy mal estado, las manos la tiene atadas a la espalda y logro distinguirle sangre seca en la cara y un ojo morado, los muy cabrones le ha tenido que estar zurrando de lo lindo. Lo levantan, lo cogen por el pelo y le hacen mirar hacia el coche, supongo que el mensaje es que nos entreguemos si no quiero que mi Iván muera allí mismo, percepción que se acentúa cuando uno de ellos le apoya una pistola en la sien.


    Un inciso antes de resolver la tensión que estáis sintiendo por averiguar que pasó. Soy una buena persona, un poco guarreta sexualmente hablando pero me también me gusta ayudar a la gente. ¿Por qué os cuento esto aquí y ahora? Pues porque quiero que me entendáis, ser buena persona no significa que no sepa defenderme a mi o a los míos. Cuando le disparé al primer malo, sí, malo, persona que ejerce la maldad, fue a las piernas por pura ética, podría haberlo hecho al corazón o a la cabeza pero no, todo el mundo merece vivir hasta que su carga genética lo decida así que por eso lo inutilice solamente. Pero cuando he visto a mi Iván de esa guisa me han entrado los siete demonios en el cuerpo. Traduzco, he cogido el rifle y cuando he tenido la visión de la cabeza del malo que amenazaba con quitarle la vida a mi Iván, me han entrado unas ganas locas de dispararle y esparcirle los sesos por el acerado. Ha sido justo en el último milisegundo cuando he desviado un poco la mira y he apretado el gatillo.


    Llevo escribiendo esto tanto rato que me ha entrado un poco de sueño, así que no sé si dormir un rato y seguir luego o terminarlo ya y dejar que os imaginéis el final, después de todo esto es un divertimento, no voy a ganar el Nóbel, solo me gusta dejar constancia de las cosas y como ahora lo tengo reciente y llevo detenida en comisaría un buen rato le he pedido a Rosario papel y lápiz para hacerlo.


    No, no os voy a dejar con la miel en los labios, aunque si me permitís lo voy a resumir, ¿me he quedado en que desvié la mira del rifle en el último instante, no? Pues os lo creáis o no, le di en la mano y la pistola salió despedida liberando a mi Iván de la amenaza, al parecer Rosario tenia razón en lo del don natural. Los demás, incluido el otro que sostenía a mi Iván, debieron de quedarse alucinados ya que se olvidaron de él y corrieron a parapetarse tras el coche. Ese fue el único instante en que pensé que mi Iván corría verdadero peligro, afortunadamente no estaba tan perjudicado y al verse libre se levantó como pudo y corrió a esconderse lejos de sus secuestradores. Ninguno de ellos se atrevió a seguirle ante la perspectiva de exponerse a mi certera puntería. Estuvimos porfiando así un bien rato hasta que vi como aparecían cuatro o cinco coches de policía y los rodeaban. Mi Iván estaba a salvo. Ni corta ni perezosa dejé toda la artillería y salí casi corriendo hasta el meollo de la fiesta, la misma policía me intentó parar, eso sí, pero cuando se dieron cuenta de que Iván me reconocía me dejaron pasar y me fundí en un gran abrazo con él. Les llevé al coche donde Rosario aún estaba inconsciente y pidieron ambulancias para todo el mundo. Lo malo es que me detuvieron acusada hasta que no estuviera todo aclarado, un trámite, según ellos. Afortunadamente despertaron a Rosario nada mas llegar a la comisaría y ésta les contó toda la historia, me abrieron la puerta del calabozo y me llevaron a donde estoy ahora, una especie de habitación con una cama que no hace mas que tentarme.


    La puerta se abre y Rosario aparece vestida ya de policía, con su placa y todo.


    -Todo listo, amor, acabamos de detener a Toni y también tenemos al topo que había en la comisaría, un desgraciado que ha preferido el dinero al deber. A propósito, lo de la nariz de Toni no acabo de creérmelo, ¿de verdad se lo has hecho tú?


    Me alegra saber que ya no me mira como a su hermana pequeña.


    -Fue instintivo, supongo que mi instinto de supervivencia tuvo algo que ver. ¿Sabes ya algo de Iván?


    -A eso venía, vamos a ir a verlo al hospital, tengo un coche patrulla en la puerta.


    Me levanto y miro la cama con pena, pero bueno, al fin vamos a estar juntos los tres de nuevo. No tengo ni idea si vamos a continuar con lo que teníamos antes de que el mundo se volviera loco, Rosario ya ha resuelto su problema de tener que esconderse y aunque sé que me ha dicho la verdad cuando me ha jurado que está enamorada de mi el problema es que yo empiezo a sentir también algo por ella, algo muy distinto a lo que siento por Iván. Por otra parte no se como él se tomará que todo lo que ha pasado es debido a que Rosario nos ha engañado desde que nos conocimos. En fin, hay tantas variables que no se que coño va a pasar. Nos metemos en el coche y la ansiedad me puede, nada mas arranca me convierto en la auténtica cotorra humana.


    -¿Sigues pensando que estas enamorada de mí?


    Rosario sonríe y me contesta sin apartar la vista de la carretera.


    -Sí, y ahora que he visto como te has jugado la vida para protegernos aún más, me gusta que tengas ese punto de testosterona que tanto admiro en los tíos, ¿algún problema con eso?


    Me entran ganas de decirle lo cachonda que me está poniendo verla de uniforme y que me está dando un morbo que alucinas pensar que paramos el coche en un descampado y follamos como salvajes, pero no, me contengo a pesar de que, no es que esté mojando las bragas, es que creo que lo estoy haciendo también con el asiento del coche. Además no tengo el coño para mucha fiesta sin saber exactamente como está Iván. Sin embargo algo se me escapa.


    -Ninguno amor, solo que viéndote así vestida pienso que la de la testosterona eras tú, si vamos a seguir juntas no sé que va a pasar con Iván.


    -Vamos a cambiar de roles, ya no tendrá dos mujeres a su servicio, ahora seremos tres para todo, se le acabó el machismo. O eso, o me quedo contigo y que busque una sumisita ahora que están de moda.


    ¿Mi Iván haciendo tareas domésticas? A Rosario se le ha ido un poco la olla, es más probable que el Papa admita la poligamia que eso pase.


    -¿Y si se niega?


    -No lo hará, tiene un chollo con nosotras dos, hazme caso no se negará a la vista de que es lo que puede perder.


    Ambas permanecemos calladas durante todo el trayecto, quizás tenga razón y haya estado tan enganchada a él que no me haya atrevido a proponerle nada que supiera no iba a gustar. En fin, las cosas saldrán como tengan que salir, el tiempo lo dirá, al menos ahora el problema de los celos lo va a tener él sabiendo que Rosario y yo sentimos algo más que ganas de compartirlo, pero bueno ello ya será otra historia. ¿Qué si este cuento se ha acabado? Pues si amigos, lo dejo ya con la sana intención de haber conseguido mis propósitos al escribir este pequeño relato a modo de diario, a saber, que nadie decida por ti como debes vivir tu vida y que, a veces, en el circo de la vida hay que ser uno de esos trapecistas que hacen sus piruetas sin red para arriesgar y así poder ser diferente al resto de la humanidad. Un beso para todos y si algunas vez veis a un hombre guapo con dos mujeres fuera de lo común a su lado, pensad que podemos ser nosotros.


    


    


    8. EPILOGO


    


    Ainss, con lo bien que me había quedado el final, resulta que cuando se lo he dado a leer a Rosario e Iván, ambos me han dicho que no os puedo dejar así, sin saber que pasó al final. Al principio me he negado a añadir este capítulo pero bueno, si las dos personas que comparten tu vida contigo te dicen que algo no está bien, al menos tendré que plantearme que posiblemente tengan razón. Bueno, curiosillos, me quede en que Rosario y yo fuimos al hospital a encontrarnos con Iván. Se alegró un montón de vernos y empezamos a charlar animadamente los tres, como era la primera vez que veía también a Rosario de uniforme se deshizo en piropos acerca de lo bien que le sentaba y lo guapa que estaba con él, momento que mi Rosarillo aprovechó para plantearle sus exigencias. Tuve que hacer un gran esfuerzo para contener la risa cuando la cara de Iván cambió como de la noche al día. La verdad es que yo en su lugar hubiera hecho lo mismo, si no pensad, estáis en una cama convaleciente de un secuestro, torturas incluidas, y de pronto aparece una de tus mujeres vestida de policía y te dice que, o te replanteas las cosas o se te acaba el chollo. ¿Duro, eh? Pues tampoco tuvo que serlo tanto porque mi Iván tardó menos de lo que esperaba en aceptar, después de todo, si dos tetas tiran más que dos carretas, imaginaos cuatro.


    Ahora sí que tenemos una relación ideal, compartimos tares domésticas y con los tres sueldos que entran en la casa llevamos una vida casi de lujo. En cuanto al sexo, la piedra angular de todo triangulo amoroso, ha habido un gran cambio respecto a nuestra rutina de antes de el secuestro, pero bueno es algo fácil de suponer si sois medianamente listos, A ver, os dejo unos segundos para pensar, ¿no? Pues la cosa es que ahora, a pesar de seguir follando los tres juntos solo los sábados, los días de diario son diferentes, hay dos en que es Iván el que se queda abajo viendo la tele mientras Rosario y yo retozamos juntas. ¿Justo, no? Pues sí, justo, ecuánime y satisfactorio para los tres, la relación perfecta, vamos.


    Ha llegado el momento de despedirme y esta vez de verdad, Rosario e Iván me mandan besos para que os los transmita y espero que hayáis disfrutado tanto leyendo esto como yo escribiéndolo, por eso prefiero despedirme con un hasta luego que con un adiós. ¿Quien sabe? Lo mismo un día te haces polígamo o polígama gracias a esto.
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